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COMEDIA EN TRES ACTOS 


le eullada del francés á la escena española por D. José Nuñez Tavira. — Estconáda 
COn general AO en el teatro del Principe el 24 de Diciembre de 1862. 


- PERSONAS. ACTORES. 

D. DrEocrAcias ás (42 años. ) D. Juan, CATALINA. 

D. CánbipO BuenarÉ (84 1d.) D. Mariano FERNANDEZ. 
D. Acaprto (22 id.) D. ANTONIO MENDOZA. 
D. Fknix (23 id.) - -D. M. ¡PASTRANA. 
AMALIA, mujer de D. Cándido | 


(22 id. + D.* F, Muñoz. 
Luciana, hija del mismo (20 : 
años. ) D.? J. LoprEz. 


ALEJANDRINA , viuda (30 id.) 


D.? A. ZAPATERO. 
Er o de Amalia Mo 


(20 id D.á J. FERNANDEZ. 
PASCUAL, lado de Susana 

2810.) , D. Juan GARCÍA. 
CataLina ) criados de D. Cán-. D.? T. SABATER. 
JUAN dido. 2245 4D, T. CARRALÓN. 


La escena es en Madrid Y en casa de D. Cándido. 


ACTO PRIMERO. 


Un gabinete en el que hay una cama. —Puerta en el fondo 
que sale al:comedor.— Puertas laterales «— Una ventana á la iz- 
eos +Piano á la derecha., 


ESCENA PRIMERA. 
CATALINA, JUAN. 
(dl levantar el ia, los dos criados están en el come- 


dor. acabando de poner la mesa: van y vienen desde | 


aquel al gabinete, en el cual. se ven colocados sobre un 
mueble las servilletas y los cubiertos: di 


Juan: (Durante. una de sus idas Y venidas. ) Vaya si está 
- insoportable el. amo con la llegada de su amigote el tal 
don Deogracias. 

Car. Pues si: á. ese caballero le diese la 
“menudo á Madrid, yo me marchaba de la casa. No es 

- mal aumento de trabajo! Sl al. menos le aumentasen á 
¿Una el salario!... 

Juan. Tonta! Y la propina, que el huésped nos dará? 


ana de venir á| 


CAT. Propina ? Los catalanes son muy roñosos! Apuesto á 


que no nos regala más de dos pesetas! Querrás creer 
que el amo me ha hecho levantar á las cinco de la ma- 
ñana para ir 4 la plaza? Y no hubo otro remedio que 
obedecer. 

Juan. Desde que recibió la carta en que dofí Deogracias le 
anunciaba su arribo á la córte, nos trata como negros á 
los pobres criados. 

Car. Con quien ha variado es con la señora. 

Juan. En efecto: ya no la gruñe á cada paso como antes, 
y ahora le da siempre la razon. ] 

Car. Pues cuando un hombre cambia así de genio de. la 
noche á la mañana, cuando es amable y fino con su mu- 
jer , es porque tiene algo de que acusarse, Silencio! La 
señorita viene! (Entran en el comedor y eto de po- 


ner la mesa. ) 
ESCENA II. 
Dicnos, en el fondo, Luciana , despues SusANa. 


Luc. Hola! Con que está puesta la mesa? Perfectamente. 
Bien saben ustedes que papá quiere que hoy se sirva la 
comida en la vajilla nueva.. 

Car. Sí, señorita, véala usted. (Aparte.) Por señas que he 
roto ya tres platos. (Cierra la puerta del comedor.) 

Luc. (A Susana que sale con un cestito.) Susana , traes, 
los postres ? 

Sus. Aquí están : y poco buenos que son : dulces acarame- 
lados de Ja confitería de Corella; pastelillos de casa de 
Lardhy; peras de Aragon. Mire" usted, señorita. 

Luc. «Usted... señorita!» Eso es bueno. para delante de 
gentes; pero entre nosotras... No eres mi hermana de 
leche 23No soy yo-tu confidente? Con que tutéame. como 
_ siempre. 

Sus. Ay, si tu papá descubriese nuestro. secreto! En se- 
guida me pondria de patitas en la calle. Como no quiere 
criadas con marido ! Habrá egoista! El, que se ha casado 
dos veces, no permite que los demás nos casemos si- 
quiera una. | 

po PO por tí hubiera yo consentido en ocultarle la ver= 

ad. eS 
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Sus. Y yo tambien únicamente por estar á tu lado habria 
dicho una mentita. Pero no te parece que mi hombre 
abusa demasiado Je su fecultad de entrar en la casa con 
el pretexto de afinar tu piano? 

Luc. Y al pobre piano no. se le conoce mucho... 

Sus. Qué, lo ha echado á perder ? Perdónale , porque todo 
es por cariño hácia mí. No es verdad que es buen mozo 
mi Pascual ? 

Luc. Oh! Sí! 

Sus. Nuestro hijo se le parece todo. 

Luc. (Aparte. ) Pues será bonito! (Alto. ) Y qué tal está 
mi ahijado ? Porque yo fuí su madrina. 

Sus. Hace un mes tuve carta de la tia Blasa, que es quien 
le cria en Fuencarral, y me decia que ya ha echado tres 
dientes. . 

Luc. Cuánto me alegraria de verle! 

Sus. No digo nada yo! Entre las dos nos le comeriamos á 
besos. ( Abrese la puerta y aparece Amalia.) Qué susto 
me he llevado! Es la señora, que lo sabe todo. Hasta 
luego, Luciana. 


ESCENA TIT. 
AMALIA, LUCIANA. 


Ama. Estás lista, hija mia ? 

Luc. Sí, querida mamá; y si hubiese hecho caso de papá 
me habria vestido al levantarme para recibir á su ami- 
go, que no llega hasta la hora de comer. 

Ama. Bien se lo podemos perdonar á tu padre, porque es- 
tos dias ha habido. en él una verdadera metamorfosis. 
Ahora está más amable y menos gruñon que antes. 

Luc. Es verdad» tambien lo he notado yo. 

Ama. Así pienso que debemos dar fin á la farsa que aten- 
diendo á su espíritu de contradiccion habiamos empeza- 
do á representar en provecho de tu amor. Habiendo ad- 
vertido que bastaba que yo dijese blanco para que él 
contestase negro, fingí oponerme á tu matrimonio con 
don Félix, persuadida de que era un medio infalible de 
que se realizase pronto; pero visto ese cambio tan com- 
pleto en el carácter de Cándido, me parece supérfluo 
disimular más tiempo, y estoy decidida á hablarle de nues- 
tros planes. 

Luc. Como quieras , mamita; pero aguarda á mañana, por- 
que hoy... 

AMA. Sí; hoy no piensa .sino.en la llegada de su amigo. 
Tambien fuera de desear que tu futuro no viniese hoy á 
hacer la solemne peticion de tu-mano ; y quizás conven- 
dria avisárselo... (Se oye dentro la voz de D. Cándido.) 
Pero'tu padre viene : ya hablarémos de esto. 


ESCENA IV. 
- Dicmas , D. CÁNDIDO. 


Cánp. Cómo, hijas mias, estais ahí charlando con esa 
tranquilidad, cuando tenemos tanto que hacer para reci- 
bir dignamente á mi querido Deogracias? No veis que 
Un amigo espera á su amigo, que un hermano espera á 
su hermano? Cuando pienso que voy á abrazar al pobre 
Deogracias!. Ah! siento que se escapa una lágrima: de 
mi párpado izquierdo, el párpado del corazon! Niñas, os 
recomiendo los postres... y los pepinillos en vinagre. 
Deogracias se muere por los pepinillos. Amalia, Lucia- 
na, recordad que hace diez y ocho años que no le h 
visto; diez y ocho años que no le he abrazado! s 


Ama. Hombre, por Dios, no te enternezcas así: mira que 
vas á ponerte malo. 


AND. Qué importa sile vuelvo 4 ver ? Ver á Deogracias y. 


morir! No pido más. 
Axa. Pues es lisonjero para nosotras. 


$? 


Luc. Sin duda alguna. «. . : os 
Cinb. No os enfadeis; es un decir. (Sacando el reloj.) A 


las cuatro y media debe haber llegado á la estacion de 


Atochá : pongamos un cuarto de hora para recoger su 

- equipaje: cinco minutos para encontrar -un coche... to- 
tal, las cinco menos diez... Con un penco regular des- 
de allí hasta la calle de Leganitos no se tarda más de 
media hora... Así, podia estar aqUí á las cinco y vein= 
te... Son las cinco y veinticinco... Luego debe hallarse 
muy cerca... ádos pasos de mi... á la puerta quizás. 
(Se oye un campanillazo.) Justamente! El es! Bien 
me lo decia mi corazon! (Qué admirables son los pre- 
sentimientos! La puerta se abre! Ah! (Aparece don 
Félic.) 


ESCENA Y. 
Dicnos, D. FÉLIX, en traje de rigorosa eliquela. 


Fénix. Señoras... señor D. Cándido... 

Cánp. D. Félix! Cargue con él el diablo ! 

Luc. (A Amalia. ) Qué desgracia que haya venido en esta 
sazon ! 


| Ama. En efecto. 


Cánb. (Mirando siempre su reloj.) Es incomprensible. 

Féuix. Señor don Cándido , lleno de temor y de zozobra... 

Cáxp. Si no vendrá? No puedo soportar semejante idea. 

FELix. (Sin ver los gestos de Luciana.) Lleno de temor 
y de zozobra me atrevo á... a 

Cin. (Volviendo á sacar el reloj.) Sí, sí: ya 0igo.... ya 

=sé de lo que pretende usted hablarme. 

FÉLIx. Entonces... ] 

Cánp. Quiere usted hacerme un favor ? 

FéÉLix. Cuántos usted guste! 

Cánp, Pues váyase usted á pasear. 

FELIx. Pero... | | pon 

Cáwp. Otro dia me pedirá usted la mano de mi hija; ma- 
ñana, Ja semana próxima, dentro de seis meses, cuan= 
do usted quiera; pero. hoy no por Dios! Hoy pertenezco 
en cuerpo y alma 4, mi Deogracias. > 

FÉLix. Es que... : 

Luc. (Bajo.) Váyase usted. 

FÉLIx. Cómo? 

Ama. (Bajo.) Que se vaya usted. ! 

FÉLIx. (Atónito.) Ya me voy, ya me voy. (4/to.) Señor don 
Cándido , dispénseme usted, yo... 

Cán. Sí, sí, sí. Hasta la vista. (Le echa afuera.) 


ESCENA VI 
AmaLIa, Luciana, D. CÁnpIDO, luego PASCUAL. 


CánD. (Sacando otra vez el reloj.) Veamos, veamos. En-. 


tremos , ya que és preciso ,-en el campo de las suposi= 


ciones. Supongamos que el tren se ha retrasado diez. 


minutos... Eso sucede 4 menudo. Entonces no puede 
haber llegado á la estacion hasta Jas cinco menos veinte. 
Acaso habria muchos viajeros , y seria larga la opera- 
cion de sacar los equipajes... puede que haya dado con 
algun empleado perezoso... Generalmente son tan pere= 
zosos los empleados ! Echemos un cuarto de hora. Si le 
ha tocado un caballo de esos que:se mueven pero no an- 
dan... Si ha atropellado en la calle 4 un transeunte... En 
fin, la cosa más insignificante... De todos ' modos debe= 
ria estar aquí á las seis en punto... y son las seis menos 
- algunos segundos. (Suena la campanilla.) Oh! Esta vez 


no me equivoco! (Corriendo hácia el fondo: sale Pas- 


cual.) ., 
Pas. Vengo á afinar el piano. : po Aa 
Cin. (Furioso.) Horrible chasco! Espera uno á un amigo, 
y la suerte le envia el afinador! es: 


" 
AS A A 
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Pas. (Acercándose al piano.) Voy á ver si ese sol... 

Luc. (Haciendo una señal de inteligencia á Pascual.) Sí, 
papá : hay una tecla que no suena. 

Cin. (Paseándose con agitacion.) El sol! Están locos! 
Quieren ver de noche el sol! 

Pas. Es el sol musical. 

Cánp. Afinar el piano en semejante momento ! Márchese 
usted de aquí volando. : 

Pas. Señorita , está indispuesto el amo ? (4 Luciana.) 

Cánp. Que se marche usted, digo.. 

Pas. Pero señor, es que... 

Cánp. Hombre, no ve usted que estoy en ascuas? Lárgue- 
se usted y que venga Deogracias. (Le da un empujon.) 

Pas. Y quién es Deogracias ? Vaya! No hay duda ! Ha per- 
dido la cabeza! (Echa á correr despues de un nuevo 
movimiento de impaciencia de Cándido.) 


ESCENA VIL. 


Luciaxa, AmaLta, D. CÁNDIDO, luego SUSANA, y poco des- 
pues D. DeoGracias, seguido de JUAN y CATALINA. 


CánD. Las seis y media! Supongamos que hava venido á 
pié! Oh! No! No! No hay esperanza! Lo presiento: Deo- 
gracias no vendrá ya ! Y mis presentimientos no me en- 
gañan nunca! (Guarda el reloj en el bolsillo. ) 

Sus. (Corriendo.) Señor, señor ! Buena noticia ! 

CánD. Buena noticia? Entonces es de Deogracias. 

Sus. Sí señor. Ahí viene. Abajo está el coche. 

Cáwo. Pues que suba. Quiero decir, volemos. (Vacilante.) 
Ah! La emocion me impide dar un paso! y 

- DeoG. (Dentro.) Dónde está? Dónde? | 

Cánb. (Con voz debil.) Por aquí, Deogracias, por aquí... 
La puerta de la derecha. 

Deo. (Sale en traje de camino: trae un saco de noche, 
una sombrerera, una piel de 0so y un paraguas. Le 
siguen Juan y Catalina con el resto del equipaje.) Aquí 
estoy. 

CÁnD. Ven á mis brazos, ven á mis brazos! 

Deoc. (Abrazándole.) Querido Cándido! 

Cánp. Deogracias de mi alma! Otro, otro abrazo! (Muy 
agitado.) Susana, Catalina, Juan , desembarazad al 
señor de todos sus... 

Deoc. Tomad... el saco, la sombrerera, el paraguas y la 
piel de oso. | | 

Cánp. Llévenlo ustedes todo al cuarto del señor. 

, Deoc. (Reteniendo una maleta que iba á llevarse Catali- 
na.) Esa maleta queda aquí. Ahora te diré por qué. 
(Vanse los criados.) Pero antes déjame saludar á las se 
ñoras. (Por Amalia.) Esta es tu hija, no es verdad ? 

Cánp. No, no: es mi mujer. 

Deoc. Tu mujer? Ah, bribon! Entonces la otra será... 

CAnpD. Mi chica, la hija de mi difunta. 

Deoc. Cómo ha crecido! La última vez que la ví tenia tres 

- años. Cómo se llama ahora ? 

Luc. Lo mismo que entonces : Luciana. 


Deoc. Bonito nombre! Vaya si eres feliz! Tienes una mu-* 


jer y una hija preciosas ! Si parecen hermanas... her- 
manas menores... porque las dos son más. jóvenes... 

-(Riéndose.) la una que la otra, y la otra que la una. Y 
á propósito, qué edad tienes tú? Siempre me has lleva- 
do bastantes años. 

CánD. (Contrariado.) Hem! Hem! (Apretándole la ma- 
no.) Tú estás trascordado, amigo mio. 

Deoc. Coqueton! No quieres hablar de tu edad? A mí me 
es indiferente. Nadie tiene sino la que representa: pero 
la verdad, á tí te encuentro un poco cascado. (Gesto de 
Cándido.) Haces una vida demasiado sedentaria. Es me- 

- nester que viajes... que vayas á Cataluña, En Reus te 
daré hospitalidad... Ve con tu hija.... (Tomando la 


mano de Amalia.) Con tu mujer y tu hija. (Recono= 
ciendo su error.) Verán ustedes que hermosa casa tengo. 
Es mejor que esta... mucho mejor. Mas yo charla ,que 
charla, sin hacerme cargo de que esta preciosa niña de- 
seará saber lo que encierra esa maleta misteriosa. 

Luc. (Avergonzada.) Yo? a 

Deoc. No lo niegue usted, curiosilla. Cuanto hay ahí den- 
tro es para usted... para usted y para su: mamá :* son 
productos de nuestra fábrica. 

Cánp. Hola! De tu fábrica? 

Droc. Y todo, todito es para ustedes. 

Luc. (Muy contenta.) Todo ? 

Ama. Eso es demasiado, señor don Deogracias. 

Deoc. Cómo ! Cumplimientos conmigo... usted la hija... es 
decir , la esposa de Cándido, de mi antiguo amigo, de 
mi salvador ! Porque él íne salvó la vida en otro tiempo. 
No se lo ha contado á ustedes? 

Luc. No señor. 

Ama. Nunca. 

Cáno. Vamos, cállate. 

Dgoc. Sí señora :me sacó de las olas... de las olas del Man- 
zanares. Veinticinco años hace de esto! Yo tenia diez y 
ocho, y él... (Gesto de don Candido.) Ah! No me acor= 
daba de que no quieres que lo diga. Pues señor, cierta 
tarde que habiamos ido al rio 4 merendar con Catalina y 
con Rosa, .. 

Cáwb. Qué dices? (Bajo.) 

Deos. Dos amigos nuestros, pasantes de escribano... 

Ama. Y se llamaban Catalina y Rosa? 

Deoc. Sí, los llamábamos así perque eran un poco afemi- 
nados. Sigo mi historia. Yo tenia mucho calor... pues 
siempre he sido muy fogoso... y como estábamos en el 
mes de Julio, quise tomar un baño antes de merendar. 
Dicho y hecho; me desnudo y me arrojo al agua. . pero 
por casualidad la habia en aquel sitio... quizás era el 
único en todo el Manzanares... y como no sé nadar, en 
seguida me fuí á fondo. Verlo Cándido, y tirarse vestido 
como estaba detrás de mí, fué obra de un instante. - 

Ama. Y entre, tanto qué hacian Catalina y Rosa? 

Deoc. Gritar como unas desesperadas. 

Cánn. (Pellizcándole.) Quieres callarte, demonio? 

Droc. Eh? Ah! Sí! Bah! Tu mujer no lo ha oido. (Conti- 
nuando”) En fin, para abreviar, Cándido me sacó á la 
orilla, é hizo conmigo el papel de perro. de Terranova. 
Pero pasadó el susto, qué alegre fué la merienda! Rosa. . 

Cano. Y á propósito, debes estar muerto de hambre. 

Deoc. Que si lo estoy? Casi no puedo mover la lengua de 
debilidad. (Las señoras se rien.) Se rien ustedes, pica-= 
ruelas? De ordinario no soy hablador; pero hoy la ale= 
gría, la satisfaccion de ver á ustedes, me ha prestado 
una verbosidad ! Cándido, tú te arrojaste al agua por 
mí, pero por tí me arrojaria yo al fuego. Desearia que 

- ardiese tu casa, pura que vieras... 

Cin. (Riéndose.) Muchas gracias. | 

Juan. (Abriendo la puerta del comedor.) La sopa está en 
la mesa. | 

Deoc. Bravísimo! Vamos allá, E 

Sus. (Bajo 4 Luciana.) Señorita, no ha sacado usted las 
cucharillas. 

Luce. Es verdad : voy á dártelas. (Va á abrir un armario.) 

Deos. (Ofreciendo el brazo 4 Amalia.) Señora... 

Cánb. Vienes, Luciana ? ! 

Luc. Allá voy, papá. (Vánse los otros al comedor.) 


ESCENA. VIII. 


Luciana, Susana, luego D. FéLix, despues PASCUAL, por 
último D. Deocracias, y los demás que van y vienen. 


Luc. Susana, tomarémos el café en este cuarto. 


72028" | > 
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Sus. (Muy alto.) Muy bien, señorita. (Al mismo tiempo la 
da un beso.) od z 
Luc. Silencio! Que te vaná oir! 


Sus. Tienes razon! Me escapo. (Vase por el. fondo: don Fé- | 


lix sale rápidamente por la derecha, y:se pone delan- 
te de Luciana que ¿ba ú entrar en el.comedor, donde 
se oye el ruido de los platos y cucharas.) 

Féuix. Lucianita ! 

Luc. Ay ! Qué susto me has dado! 

Deoc. (4 quien no se ve.) Esperemos á Luciana. 

CAND. Mam) Para qué? Ya vendrá. e, 

FíLix. Esperaba poder hablar á'tu papá, ahora que ha.ve= 
nido su amigo; pero... | 

Luc. Vuelve despues de comer. (Quiere entrar en el co- 

«medor.) 
Fénix. (Deteniéndola.) Sabes que no estoy nada tranqui- 


lo? Me parece que tu madrastra no me puede ver ni pin- | 


tado. 

Luc. Al contrario: te quiere más de lo que tú te figuras. 
Buenas esperanzas! Adios! (Entra en el comedor.) 

FéLix. Buenas esperanzas, dice! Qué felicidad ! (Va 4 mar- 
charse y tropieza con Pascual.) Oh! 

Pas. Ay! 

FÉtix. Otra vez este hombre! 

Pas. Vengo por el sol... 

FéLix. (4parle.) Por quien tu vienes ya lo sé yo. (Vase.) 

Pas. Es indispensable que vea 4 mi mujer. Nuestro chico 
llega mañana, y debo prevenirselo antes. (Abre el piano 
y toca el sol varias veces. Don Cándido aparece pe 

“so en la puerta del comedor.) 

Cáwb. Quién diablos anda ahí? 

Pas. (Turbado.) Soy- yo... el afinador. | 

Cánb. Quiere usted dejarnos comer en paz ? Maldito hom- 
bre! Siempre anda á vueltas con el piano. (Vuelve 4 en— 
trarse y cierra la puerta estrepitosamente.) 

Pas. La verdad es que no sé como ese pobre instrumento 
resiste. (Iirando al piano.) 

Luc. Mamá, tengo que hacer un encargo á Susana... per- 
done usted, caballero. (Sale rápidamente y cierra la 

ucria. 

Dra (Queriendo detenerla.) Hija mia, no se vaya usted. 

Pas. Qué buena es usted , señorita - Ha conocido usted que 
deseaba decir algo á Susana , y por eso sale. (La besa la 
mano.) 


Luc. Despáchese usted. (Don Deogracias aparece en la 


puerta del comedor, y ve 4 Pascual besar la mano á 
Luciana.) | : 

DBeoc. Niña! Oh! 

Pas. Soy el afina... 

Deoc. Sí, ya sé. 

Luc. Allá voy3 señor don Deogracias. 
será. (Entra en el comedor. ) 

Pas. (Aparte.) Qué suerte la mia! - - ; 

Deo. (Aparte.) «Tengo que hacer un encargo á Susana..» 
Ah, mujeres, mujeres! (Mirando á Pascual.) Y la chica 

tiene muy, mal gusto! 

Cáwo. (Apareciendo). No vienés? 

DEoG. Si, sí, Pa 

Cáno. Qué modo tan extraño de comer ! (Se entran.) 

Pas. (Que se habia escondido detrás del piano.) Voy á 
ver sl encuentro á mi mujer en la cocina. (Vase por la 
tzquierda: Catalina sale por la derecha con un plato 
de pastelillos que acaba de arreglar durante el diálo- 
Jo siguiente.) 

DE0G. (4 quien no se ve.) Te aseguro que con tu tempera- 
mento sanguíneo no haces bien en comer todas esas cosas. 


(Juan sale por la derecha llevando u 
entra en el comedor. Ex langosta, y 


Cáxo. Por qué? por qué? 


(Aparte.) Otra vez 
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Sus. Catálina, ven á ayudarme. (Saca unos platos con 
frutas.) E $0 Ds ) 

Deo. Mira, no te permito comer langosta, porque es muy 

-indigesta. Y (E! ve ya 

Cánp. Pero... | AMES De A 

Deo6. Señora, señorita, impídanle ustedes comer langosta; 
va en ello quizás su vida! | la. $ 

Cán. (Con terror.) Es posible! 

Luc. Papá... 163 

Ama. Hombre, por Dios! Sad 

Cáno. (Gritando.) Si me muero por: ella. E 

Deoc. Razon más. Juan, llévese usted la langosta. Has co= 
mido demasiado, y con tu propension á la obesidad , vas 
á ponerte como un elefante. 


 Cánp. Como un elefante! (Susana entra en el comedor 


Ed postres: Catalina dispone las tazas para. el 

café. 

Deoc. En lo sucesivo vas á seguir el régimen que yo te 
imponga. Una sola comida cada veinte y cuatro horas; 

—debilitantes , muchos debilitantes y una sangría todos 
los meses. | 

Cánp. Tu quieres matarme. | : 

Deoc. Matarte yo, que me arrojaria al fuego por tí? No:di- 
gas eso, Cándido de mi alma. (Pascual vuelve en elmo- 
mento que Susana sale del comedor. Por la puerta 
se ve 4 Cándido y Deogracias que lloran el uno en los 
brazos del otro por encima de la mesa.) | 

Pas. (Con la boca llena.) Mi mujer no estaba en la cocina. 
(Viéndola.) Gracias á Dios ! 

Sus. Tienes algo que decirme ? Habla pronto! 

Pas. Sí, sí... yo... (Queriendo hablar se atraganta y hace 
gestos ridiculos.) 

Sus: Pícaro goloso! | 

Pas. (1d.) Es... una... una... (Ruido de sillas en el fondo, 
cuya puerta se abre. ) 

Sus. Que vienen! Escápate! (Le echa afuera.) 

Pas. (Atragantado.) Que me aho... go... (Vase por la iz- 
quierda. : 


ESCENA 1X. 


SusANA, AMALIA, LucIANA, D. CÁNDIDO, D. DEOGRACIAS, 
despues CATALINA Y JUAN Con el café. 


Deo6. (4 Luciana.) Que esté bien calentito el café. CGándi- 
do, tú deberias tomar té: 

Cánp. Sí! Té? Pues como me has dejado comer tanto! 

Juan. Una carta para el amo. 

Cánn. (Aparte turbado.) Es de ella! (Alto.) Bien, bien. 

Juan. (A Amalia.) Dos amigas de usted aguardan en la 


sala. 

Ama. Allá voy. (4 Cándido.) Qué tienes , hombre ? Estás 
muy pálido. | 

Deoc. Y todavía no quiere tomar té! 

Ama. Acaso esa carta?.. 

Cánp. Esta carta? Es una circular de un comerciante ami- 
go mio. 

Ama. De veras? Señores , les dejamos á ustedes solos : ven 

- Luciana. i 

Luc. Voy, mamá. (Bajo dá ella.) Sabes que ha estado otra 
.vez el pobre Félix? 

Ama. (Idem.) Bien, ya volverá. 

Luc. Como que no hace otra cosa. | 3 

Axa. Es preciso tener un poco de paciencia. Hasta luego, 
señores. (Vanse.) 104 h 
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ESCENA X. 
D. CánbiDO; D. DeoGRACIAS. 


(Cándido se pasea muy agitado, estrujando la carta en 
que ha puesto los ojos.) 


Deoc. (Saboreando el café.) Es exquisito tu café; donde 

lo tomas? 7 | > 

Cánb. En el Suizo. 

Deoc. Calle! Tu: mujer tenia razon! A:tí te sucede algo. 
-Antes estabas pálido; ahora pareces un pimiento colora- 
do. No hay para tí salvacion sino en la gimnasia. Quie- 
res que yo te la enseñe? 

Cinp. No, no. 

Deoc. Entonces, dime... 

Cin. (En tono lúgubre.) Deogracias, estoy al borde de 
un abismo. | ; 

Deoc. Qué me cuentas? 

Cin. La horrible verdad ! 

Deo. Con que esa carta? 

Cánp. Esta carta!... Toma, lee. (Tendiéndole la carta.) 

_Deoc. (Leyendo.) 18 de Febrero de 1862.—«He sabido 
que es usted un hombre casado, y que sólo ha querido 
reirse á mi costa; pero le juro que le ha de costar cara 
la bromita, pues nadie se ha burlado nunca impunemen- 
te de la vfuda del capitan Rompelanzas. — Alejandrina 
Cienfuegos.» 

Deoc. No comprendo una palabra, pero me parece espan- 
toso. No me Cirás?.. 

Canp. Vas á saberlo todo. Hace cinco dias, era el 13, fecha 

“fatal, mi mujer y mi hija habian ido á verá una tia 
nuestra á Guadalajara , y yo estaba solo en Madrid. Des- 

- pues de comer me fuí un rato al café de la Iberia, y allí 

- encontré á unos amigos, viejos calaveras, que me enca- 
labrinaron para que fuese con ellos aquella noche al bai- 

- le de máscaras del teatro Real. Ojalá que se me hubiesen. 
quebrado antes las dos piernas, ó que me hubiese caido 
una piedra sobre la cabeza, ó que... 

Deoc. Al grano. El caso es que fuiste... 

“Can. Y que sin saber cómo, me acordé de mis antiguas 
mañas. A poco de haber penetrado, me cogigron por 
su cuenta dos máscaras con dominó color de rosa, y col- 
gándose de mi brazo, no me soltaron hasta despues de 
cenar. 4 

Deoc. Habria Champagne largo. 

Can. Poca cosa, tres botellas; Alejandrina que era una de 
ellas, bebe como un dragon. Y si vieses qué bonita es! 
Qué cara, chico! Y qué ojazos ! Cada uno es del tamaño 
de En naranja! Ay! si la vieras bailar la polka ínti- 
ma... ; 

Droc. Adelante. 4 

Canp. Fué una noche verdaderamente muy divertida. 

Deo. Dominado por una ciega pasion, te olvidaste de tu 
hija, de ta mujer , de tu edad, y prometiste el oro y el 
moro á esa tal Alejandrina. 

Cano, Escúchame. | 

Deoc. Ya tengo formado mi plan, y yo te salvaré. Ah! Co- 
mo tu mujer ha de saber más tarde ó más temprano tu 

- aventura, lo mejor es confesársela. La diré que estabas 
loco , que estabas borracho, que te arrepientes, que llo- 
ras , que has perdido el apetito y el sueño, que los re- 
mordimientos te devoran... La diré que has querido ma- 
tarte, y que yo te he arrancado de las manos el arma fa- 

- tal con que ibas á... | 

-Canb. (Que ha hecho inútiles esfuerzos para interrum- 

-—púirle.) No, no... con mil pares de demonios. 

Droc. A mí con media palabra me sobra para ponerme al 
corriente de... Sabes que merecerias un presidio por ha- 
ber engañado á una mujer como?... 


LS 


Canp. Cuando te digo..... YA IBCAEO 
Deoc. Y por qué? y por quién? Por otra que de seguro no 
le llega á la suela de su zapato. Pra E 

Cawp, Te repito... : 

Deoc. Que tenia los ojos grandes! Como sino supiese uno 
el modo de agrandárselos! Mira, majadero, se coge un al- 
filer, se pone á la luz, y.., | | 

Canb, Este hombre meva á volver loco! Tú ves visiones! 
Cuando sepas... , AO 

Deo6. Qué? Qué? Qué podrás decirme? Tu conducta carece 
de disculpa. Además, esa mujer tiene derechos... 

Canb. No, no, no.' Yo no hice más que convidarlas á cenar 
y acompañarlas hasta la puerta de su casa, calle del Tur- 
co, núm. $. : 

Deoc. Eres turco, no te creo... (Cantando.) Y entonces 
por qué te escribe? da 

Can. Porque hice la tontería de decirla que era soltero; es 
viuda, quiere volverseá casar... NE: 

Deoc. Ajajá!: 

Carp. Ha descubierto que me he burlado de ella, y se ven 
ga de ese modo. Ay, si mi mujer lo supiese! 

Deoc. Yo te sacaré de este mal paso, yo lo arreglaré todo, 
yo velaré por tu felicidad, por la de tu familia... A pro- 

- pósito, tiene novio tu hija? LES 

CAND, Sí. a 

Deoc. Y le conoces tú? 

Canp. Le conozco. . 

Deoc. Y apruebas la"eleccion de la chica? 

Canp. Ciertamente. 

Deo6. Bien, bien. Esa es cuenta tuya; pero aquí para entre 
los dos, no eres muy exigente. : 

Canp. Por qué? ¿e 

Dreoc. Porque no me parece” cosa mayor la posicion de tu 
futuro yerno. ; 

CÁnD. Pues es bastante buena. 

Deoc. En fin, cada uno se entiende y baila solo; puede que 
ese muchacho sea un hombre de bien; pero tú conven- 
drás conmigo en que un afinador de pianos... > 

CAND. Qué estás diciendo ahí? El novio de mi hija es auxi- 
liar del ministerio de Hacienda. : 

Deoc. (4tónito.) Eh?... | 

Cánp. Se llama don Félix Mendoza, guapo Mozo, castaño 
claro... i 

Deo6. (Ap.) Esto sí que pasa de castaño oscuro. S 

Cáxp. Yo empecé por echarle ála calle; pero mi mujer 
aprobó tanto este mal proceder, que acabé por simpati- 
zar con el desterrado. 

Deoc. (Suspicaz.) Ah! Con que tu mujer?... : 

Cáwb. Amalia no podia verle ni pintado; y se oponía y se 
opone aún á ese enlace. 

Deo6. (Dándose un golpe en la frente.) Todo se explica. 
Lo comprendo todo! Veo claro! (Arrojándose en sus bra- 
z0s.) Ay pobre amigo mio! 

Cánp. (Asustado.) Qué hay? 

Deoc. Hay... No, nada, nada. Tranquilízate ; aquí estoy yo, 
que velaré por tí. Tu honor, Cándido, es mi honor; y 
mientras yo viva nadie te tocará al pelo de la. ropa. 

Cin. Pues quién me quiere tocar? 

Deoc. Quién? No me lo preguntes y descansa en mí. 

Cáwp. No, no; es menester que me digas... 

Droc.- (Con voz alterada.) Más tarde, querido, más tarde. 

Cánp. Al contrario; ahora mismo. 

Deoc. Te empeñas en ello? 

Cánp. Lo exijo. E | 

Droc. Entonces, escucha. Si yo no hubiese llegado tan á 
tiempo... nadie sabe lo que habria sucedido. | 

Cin. (Dando un brinco.) Dios mio! 

Deoc. (Paseándose con agitacion.) Díme , no es cierto que 
tu hija finge querer casarse con ese empleadillo? 
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Cán. Sí; y esta mañana todavía... 
Deoc. ElÍa al que ama, sabelo, es al afinador. 
Cánp. Luciana ? Es imposible! | 


Droc. Poco hace estaba aquí ese miserable cubriendo de 


besos sus manos. 

Cánp. Bah!... 

Deoc. Lo he visto, te digo que lo he visto. Mas eso no es 
todo. Sabes de quién es amado el mocito castaño claro? 

Cin. De quién, santo cielo ? 

Droc. De tu mujer, Cándido, de tu mujer. 

Cánp. No es verdad. 

Deoc. Y entonces, por qué se opone á ese matrimonio? 
Por qué le ha cogido tirria si no le ama? 

Cáno. En efecto, tu lógica me aterra, Deogracias. (Como 
si le ocurriese una idea.) Ah! Esperame! Voy á matar- 
los y vuelvo. 

Deo. (Deteniéndole.) Calma , hombre , calma. No estoy 
aquí yo? 

Cáno. Mi mujer, á la que yo queria tanto, á la que doté en 
quinientos reales cuando nos casamos ! 

Deoc. Tal es la vida! 

Cánp. Yo la he colmado de obsequios y de beneficios; la al- 
quilo casa para que pase el verano en Carabanchel; la 
llevo al teatro dos veces por año... Y todavía no basta ! 

Dreoc. Necesita un amante! Las mujeres no están nunca 
contentas! 

Cn. Ay amigo mio! (Llorando.) 

DroG. Vamos, no te apures. Echarémos á puntapiés al afi- 
nador; y en cuanto al otro mequetrefe, yo le veré, le ha- 
blaré, y harémos que se vaya léjos , muy léjos. (Abrese 
la puerta y aparece don Félix.) 

Canb. (Bajo.) Mira, ese es. 

Deoc. Dejame con él á solas. + 


ESCENA XI. 
Dicnos, D. FÉLxx. 


Fírix. (Ap.) Por fin le encuentro. (Acercándose.) Señor 
don Cándido, lleno de inquietud y de zozobra... 

Caxb. (Con voz muy fuerte.) Caballerito ! 

Fiuix. (Con un grito de espanto.) Qué ocurre ? 

Deoc. (Bajo.) Calma, calma. 

Cano. (4 Félio con voz terrible.) No me pregunte usted 
nada. Mi amigo Deogracias le dirá lo demás. 

FíLtx. Es que yo desearia... 

Can. (Con rabia.) Señor mio, basta. (Fase rápida- 
mente.) 


ESCENA XII. 
D. DEOGRACIAS , D. FELrx. 


DEoc. (4p.) La mision es árdua | Pongámonos á la altura 
de ella! (Tose.) 

Férix. (Inquieto.) Qué le pasa á don Cándido? Tiene una 
cara tan particular! 

Droc. (Con solemnidad.) Es muy digno de compasion! El 


esposo, el padre cuyo honor se halla amenazado, merece 
todo nuestro respeto. : | 


Féxtx. No comprendo. 

Deoc. (Dando vueltas alrededor suyo para examinar- 
le.) Pues no tiene nada de hermoso. (4 Féliz.) Caballe- 
rito, no tiene usted nada de hermoso | 

FeLix. No comprendo. 

er Pero el amor es ciego, no es así? 

a le he visto representar con una venda en 

Deos. Sabi y 
ia e el spóndado francamente... Sabia us- 

FéLix. Lucianita? 


DeoG. Los momentos son preciosos, con que no se haga us- 
ted el tonto. Hablo de la. otra, de la mujer de don Cándi- 
do. Sabia usted que le amaba ? 

FELIx. Al contrario: creia hasta hoy que me aborrecia, 
y usted es quien me descubre... - ¿A 

Deoc. Pues me he lucido! 

F£Lix. Y ahora recuerdo que Luciana me dijo poco há: «Mi 
madrastra le quiere á usted más de lo que cree. Buenas 
esperanzas l» | | 

Deoc. (Con ironía amarga.) Con que le dijo á usted eso ? 
Pues ya tengo la solucion de esta charada escandalosa. 

- Las dos mujeres están de acuerdo; Luciana sabe que la 
otra ama á este hombre, (Alto.) y la madrasta no ignora 
que aquella ama al afinador. 

FéLix. (Inquieto.) Quién? Quién ama al afinador? 

Deoc. Lueiana, y tengo pruebas, 

FéLtx. Ay Dios mio! Está usted seguro de ello? 

Deo. Lo he visto con estos ojos que se ha de comer la 
tierra. 

FELIx. (Desesperado.) Entonces no me resta sino morir! 
Amar á otro, ella, por quien desde que la conozco he 
adelgazado catorce libras! 

DeoG. Lo creo. Y parece imposible que con esa cara de... de 
bendito... y digo bendito, porque está usted delante... 

FÉLix. (Llorando.) Muchas gracias. 

Deoc. Es inconcebible que con esa fachilla hfya usted po-= 
dido trastornar Ja cabeza de una mujer honrada hasta 
ahora. 

Fénix. Es usted muy amable. 

Deoc. Usted podrá objetar que Cándido no ha inventado 
tampoco la pólvora; que es viejo y ramplon , que le fal- 
tan tres dientes, que no le quedan más que tres pelos en 
la cabeza, que toma tabaco á puñados, y padece de reu- 
ma. Anadirá usted que él tiene la culpa, y yo le daré á 
usted la razon. Sí, sí, (Exaltándose.) él es más culpable 


» que usted, más culpable que su mujer misma; porque se 


casa á los cincuenta y cuatro años con una muchacha de 
22; porque descuida á su mujer, y entonces la mujer - 
descuidada fija la atencion en el primer mono que se le 
presenta si lleva el pelo partido por medio, botas de cha- * 
rol y guantes de color de paja. Por eso solamente se ha 
enamorado de usted. 

FÉLix. De mí? 

Deo. Pero aún es tiempo, y es preciso cortar el mal de 
raíz. A mí me toca hacerlo, á mí que soy amigo de Cán- 
dido, á mí que me arrojaria al fuego por defender su ho= 
nor. Diga usted, jóven, tiene usted en cualquier parte un - 
amigo, un pariente, á cuya casa pueda usted retirarse - 
durante uno ó dos años? | 

“FéLix. Sí, señor : tengo una tia en Chamberí. 

Deoc. No está bastante léjos. | 

FéLix. Y además mi padrino que se halla en Filipinas. | 

DeoG. Perfectamente, eso es lo que necesitábamos. Jóven, 
vaya usted corriendo á hacer su maleta, porque hoy mis- - 
mo marchará usted allá. . 3 

F£LiIx. A Filipinas ? 

DeoG. Sí, sí. | ÓN 

F£xix. Es imposible! Y el ministerio, donde estoy empleado? - 

Deoc. Envie usted á decir que se halla enfermo. A 

F£Lix. Pero es que yo no me quiero marchar! A 

Deoc. Insensato! No ves la tragedia que se prepara sitúno 
partes? Qué importa que ames á Luciana? No conoces 
que es menester poner el mar entre tí y la llama culpa- 
ble dé su madrastra? E 

FELix. (Enteramente alelado.) Ah! Sí... Aunque no... - 
(Andando como un borracho.) No sé lo que tengo... 
Creo que me vuelvo loco! (Gritando.) Señor mio, no en- 
tiendo absolutamente nada de todo lo que usted me dice. 

Deoc. Este jóven es estúpido! No le quiere á usted Amalia? 





> 
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FELix. No. lo sé. 
Deos. Ella se oponia á su matrimonio de usded; porque le 
ama. Lo entiende usted? 
FELIx. (Arrojándose.sobre un sillon.) Me ama ? ? (Lloran- 
do.) Pero, caballero, yo no tengo la culpa. Yo no he he- 
cho nada para inspirar esa pasion. 
Deoc. Por lo visto, han bastado sus atractivos de usted. 
FEuix. (Abatido.) Fatal belleza la mia! Ay! Desgraciado 
del que nace hermoso ! 
Deoc. Así, bien conoce usted que debe alejarse, huir... 
FeLx. (Desesperado. ) Esto es terrible! Y qué dirá mi jefe? 
¿Qué dirá Luciana? Porque:yo no renuncio á ella! Sin em- 
bargo, cierto dia que habia dejado olvidado aquí mi pa- 
Taguas, volvi á recogerlo á-las doce de la noche... Usted 
sabrá'que ese pícaro afinador vive allá arriba, en las guar- 
dillas... Pues bien, mientras llamaba, vi una sombra que 
se deslizaba en la cocina, que está en el cuarto bajo... 
Estoy seguro de que era él... Sin duda ha ganado á la 
- criada, que le abre la puerta... + Quizás posee, una llave.. 
-On!; Luciana, Luciana! Sacrificarme tá á un afinador ! 
Dro. No echaré en saco roto este descubrimiento, y veré- 
mos si aún es hora de devolverle á usted su amada. 
Fkrrx, (Llorando.) Si supiese usted cómo la adoro!.. «¿Si 
supiese usted que... -. 
Deo6.. Bueno, bueno, pero. chos usted, Dentro de un 
año la esposa criminal le habrá olvidado E 
F£Lix. Un año? Si hubiese otro medio!.. 
Deo6. Pensaré.en ello: se lo prometo á usted. 
Féix. Mi gratitud será eterna si.. 
Deoc. Antes de hacer nada nos pondrémos de acuerdo.. 


- FÉLix. Y yo juro obedecerle á-usted ciegamente. (Se arro- 


- CÁND: 
-Deoc. 
—CÁND. 


-Droc. 
-—CÁND. 
-DeoG. 


Ama. (Al salir. 








ja en sus brazos.) 
Deoc. ( Enternecido. ) Bien , jóven, bien. Usted es tonto, 
pero. no es malo. Alguien viene, Láxguese Usted. 
Fénix. «Ario adios! (Vase.) 


ESCENA XIII. 


¿D. DEOCRACIAS D. CÁnbIDO, luego AMALIA Y LuciANa, 


despues "SUSANA: 


Cánb. Qué tenemos? 

Deoc. Le he hablado, y se marchará á Filipinas. Cáspita 
si ne di costado. trabajo. Dime; dónde está el cuarto de 
tu Anja! 

Allí. (Señalando ála puerta de la isquierda.). 

Y el de la doncella ? 

Duerme en esa cama, para estar cerca de la chica. 

Y los de los otros criados? 

Arriba. 

Y tu mujer y tú, dónde dormís? 

En el otro extremo de la casa, 

Perfectamente, Escucha: en lo sucesivo yo Aro 


DeoG. 
CÁND. 


aquí, y encerrarás á la criada con tu hija, 


Cánp. Cómo? 
Deoc. Es indispensable,:ó no respondo de nada. 
-CánD. Me haces temblar! 


Deoc. Silencio! a 

Creí : que no se. aba nunca esas 
señoras. Usted me dispensa, no es verdad? 

Droc. Está usted dispensada, señora. 

Cáno. (Ap.) Pérfida! No sé cómo me contengo!. 

Deo. Calma, amigo mio, calma. , 

AnmL: Despues de un viaje tan largo, necesitará usted re- 
poso. (Sale Susana con dos. candeleros. ) Así, cuando 
guste... Todas las noches á estas horas suele estar ya 
+ acostado mi marido. 


| Eno. Y nosotras tambien. Yo me > estoy cayendo de sueño. 


A29a, Cándido y don Deogracias se hacen señas.) 


Le (Atajo Amalia, ) Pregúntale á papá si ha venido 

ix 

Ama. (Ap.) Sí, sí. (Alto.) Cándido, havuelto don Félix!(Se- 
ñas entre los dos como antes.) 

Cánp. (Con un tono singular.) Sí señora: pero se ha mar- 
chado,.. para no volver más. Parte para Filipinas. 


Ana. A Filipinas” 2 


Luc, (4p. 4 Amalia.) Qué quiere decir eso? 

Cáno. (Como antes.) Luciana, sosten á tu madre, que. se 
va á desmayar. 

Ama. (Riéndose.). Yo? No por cierto, . 

Dios. (4 Cándido.) Qué descaro! - 

Cáno.. (Despues de una nueva señal de inteligencia, : Tie- 
nes. mucha serenidad. / 

Ama. (Asombrada.) Por qué? 

Cáxp. Yo tambien la tendré. Y á propósito (Afirando d su 
hija.) no quiero que se vuelva á afinar el piano: (Movi- 
miento, de Amalia : Luciana y Susana se hacen se- 
ñas que. advierten. los otros dos, los. cuales se las ha- 
cen 4 su vez.) 

Sus. (Bajo ú4 Luciana.) Bien temia yo que acabaria por 
sospechar algo. | 

Dro6.. Has reparado? 

Cáno. (Con voz sorda.) Todo , todo! 

Sus. Caballero, (4 don Deogracias. ) si usted gusta le con- 
duciré 4 su cuarto. 

Cánb. No: el cuarto azul está al norte , y es uN, frio, 
Mi amigo-Deogracias dormirá aquí. 

Luc. Y Susana? 

CAN. Susana dormirá en tu alcoba. 

AMA. (A Luciana.) Qué tiene tu padre? 

Luc. (Bajo.) No lo sé. 

Sus. (A. Luciana.) Y mi marido que necesita hablarme! 

Luc. (4 Susana.) Sube y avísale. (Señas de los dos ami- 
gos, que las señoras notan, y hacen otras.) 

Deo6. No te parece? (4, Cándido. ) 

Cáno. Sí. (Deteniendo á Susana, que se iba á marehar, ) 
A dónde vas? ¡ 

Sus. (Turbéla.) A buscar sabálas limplas. 

CÁND. (Con ironia.) Hoy es lunes y se han did las de 
todas las camas. | 

Sus. Y AOS y luego... 4 dar su cena al gato... 

Canp. El gato se acostará sin cenar. Amalia, toma tu pal- 
-matoria; toma la tuya, niña, é idos á recoger. 

AMAL. (Ap. ) No comprendo. nada. | 

Luc. (4p.) Marcharse 4 Filipinas! Está empecatado ese 
muchacho? (4lto.) Buenas noches , papá. 

Ama. Buenas noches. 

Cano. Buenas noches, buenas noches. (Vanse las dos.) 

Sus. (Ap.) Si yo pudiese escaparme... 

Canp. (Empujandola hácia el cuarto de su haja.) Entra, 
te digo. (Cerrando la puerta y dándole la llave á Deo- 
gracias.) Te entrego la llave de mi tesoro. Qué laberin= 
to! Si no fuese por tí, amigo del alma, Dios sabe la ca-= 
tástrofe que habria sucedido en esta casa. Con que en tí 
confio... vela por ellas! 

Droc. No dormiré sino con un ojo! 


'Canp. El cielo te ha enviado para salvarme! 


Deoc. Véte á descansar, pishenelta: £ Se dan un abrazo 
Y se separan .) a nde 


. ESCENA XIV. E 
D. DEocracias solo, despues PASCUAL. 


Deoc. Ya lo creo que ha sido una suerte para ellos mi ve= 
nida! Si yo no hubiese descubierto con la penetracion 
. que me distingue estos escándalos, .. Pero vamos á dor- 
mir. (Empieza ú desnudarse.) Mañana será otro dia. 
(Acercándose al lecho , y abriendo las sábanas.) La . 
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cama no es mala. Qué bien he hecho yo en no casarme! 
Hay nada mejor que el celibato? (Saca de su maleta un 
gorro blanco y se lo pone.) Y ese majadero de Cándi- 
do, á quien no le parece bastante casarse una vez, y se 
casa dos! (Sube dá la'cama y se acuesta: apaga la bu- 
gía y empieza á dormirse.) Qué sueño tengo! Y cuan- 
do pienso qne si tuviera un par de chiquillos... no me 
dejarian dormir tranquilo... (Se duerme enteramente: 
un momento despues se entreabre la puerta de la de- 
recha y aparece. Pascual.) 

Pasc. (Andando dá tientas.) No he encontrado á mi mujer 
en la cocina, esperándome como de costumbre... Se ha- 
brá acostado ya? (Llamando á4 media voz.) Susana! Su- 
sana! No responde.—Habrá ido á acompañar á su cuarto 
á ese antropófago de catalan... Ó quizás estará en el 
cuarto de la señorita: voy á hacer la señal convenida. 
(Imitando el maullido del gato.) Miau! Esto no puede 
inspirar sospechas! Como hay gato en la casa! Miau! (Síi- 
que sus maullidos lastimeros delante de cada puerta.) 

Deoc. ( Incorporándose en la cama.) Me ha parecido 
oir... NS 

Pasc. Miau! 

Deoc. (Saltando de la cama.) Un gato! Yá! Pide su 
cena... Voy á dársela yo! (Va á abrir poco á poco la 
ventana.) 

Lee: 1 ruido! Es sin duda Susana! (Va hácia la ven- 
ana. 

Deoc. No está Myy alta... Así no se hará daño... Luego 
los gatos caen siempre de pié. Mís... mís... mÍS... 
(Muy alto.) 

Pasc. (Asustado.) Qué es esto? 

DE: al ero humano! (Tropezando con Pascual Me 

e la ventan ¡e 30. ién 
dato a, y cogiéndole por el pescuezo.) Qu 

Pasc. (Asustado.) Soy yo... el afinador! 

Deoc* (Sin soltarle.) El afinador? Ya te esperaba yo! 

Pasc. Vengo 4... 

Deoc. Sal de aquí, miserable: la puerta de estg casa no se 
abrirá más para tí! (Lucha entre los. dos: Pascual vie- 
ne 4 quedar apoyado en el antepecho de la ventana.) 

Pasc. Señor, por Dios... queme va usted á tirar abajo... 
Da. me va usted á matar. [ Deogracias le empuja y 

ascual desaparece dando un grilo agudo.) Ay! 

Deoc. (Cerrando friamente la ventana.) Cándido, he sal: 
vado tu honor! (Se vuelve á tientas hácia la cama 
mientras baja el telon. ) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


A 


ACTO SEGUNDO. 
La misma decoracion que enel anterior. 


ESCENA PRIMERA. " 


SUsANa , despues PASCUAL. 


Sus. No me llega la camisa al cuerpo : estoy segura de ha- 
“ber oido anoche. la señal convenida con Pascual para lla- 
marme cuando todo.el mundo está acostado ; los maulli- 
dos. Despues me pareció oir tambien como el rumor de 
una lucha. Qué habrá pasado, Dios mio? 


As. .(Entreabriendo la puerta. ) Susana... E eN 


Sus. El es! Entra, hombre. 

Pas. No hay nadie? No está el loco2u 

Sus, Qué loco? :- 10 Al 

Pas. Toma ! El huésped! > AAA 
Sus. Don Deogracias? Y dices que está loco? 


-Cáwn. (Sale muy agitado con 'una carta: en la mano.) 
Acaba de venir el cartero con otra segunda edicion de 
la carta de Alejandrina¿Bonita posición ! Por un lado.esá. 


Pas. Bien me lo ha probado anoche; y he estado por dar 


- parte á las autoridades. 

Sus. Qué es eso? Cojeas ? da uno:ó 

Pas. Pues si me tiró por esa ventana al patio! 

Sus. Por la ventana ? 07 Oeotca ao 

Pas. Y gracias que está bajito, y que caí sobre un cajon 
lleno de paja, que sino, tengo la desgracia de dejarte 
viuda. ( Volviéndose con terror.) Ay! Creí que era él! 
Dime, anda suelto? as: 

Sus. No comprendo. 


Pas, Oye, Susana: yo estoy ya harto de esta vida , y su= 


puesto que estamos casados segun Dios manda , basta de 
tapujos y misterios. Voy á contárselo todo ahora mismo 
á tu amo, y si no le acomoda nos irémos con viento 
fresco á otra parte. : 
Sus. Y será menester separarme de la señorita. | 
Pas. Te parece que es muy divertido que le tiren á: uno 
por la ventana? A propósito, tengo carta de la nodriza, 
y hoy viene con nuestro chiquitin. 9. 
o alegría! Así podrá la señorita abrazar á su-ahi- 
jado! | 
Pas. A las cinco llegarán; yo les encerraré en mi cuarto, 
y cuando salgan los señores... Ahora que me acuerdo, 
voy á darte el dinero de los dos meses que debemos al 
ama, para que la pagues si se quiere volver á marchar 
en seguida. e DAR 
Sus. Tienes razon; dame. ¡ 000 : 
Pas. Sesenta reales al mes y veinte de propina; total, siete 
duros. (Contando .el dinero.) 


ESCENA II. 


D:icmos, D.: DEOGRACIAS. 


Deoc. ( Aparte.) Dónde se habrá metido Cándido? (Vien- 
do á Pascual que da dinero á Susana. ) Otra vez este ' 
hombre ! Y soborna á los criados ! ( Se adelanta en si- 
lencio.) 

Pas. Ahí están, siete duros. 

Dreoc. Te cogí! $ : 

Pas. (Asustado). Ah ! No me toque usted! No me toque 
usted! (Se escapa.) 

Deoc. ( Ap.) Cobarde ! 

Sus. Pero señor, por qué...? 

Deoc. Silencio, eriada infiel. 

Sus. Eh?. ¿DL AA, 

Droc. El dinero que ese vil seductor acaba'de entregarte. 

Sus. Seductor? ¿6 | 

Droc. Pronto, ese dinero. (Se le coge.) - 

Sus. Pero, señor... e 

Deoc. (Tirando el dinero por la ventana. ) Sirvate esto' 
de leccion. ze y 2 : 

Sus. (Ap.) Tira mi dinero por la ventana... Mi marido po-' 
dia pasar, pero el dinero... Vamos, tienen razon : está 
loco. ( Vase corriendo. ) E | un 


ESCENA 1T. 


Dame ese dinero. 


D. Deocracias, luego D. CÁNDIDO.. o. . A | 
Deoc. Cuántas asechanzas contra el honor, contra el re=' 


poso del pobre Cándido! 'Si no estuviese yo 'aquí! Pero 
felizmente estoy! . e bbszisquib bofeg ale mi 


3 


mujer, por otro la miw y mi hija, Qué desgracia que ha- 
 Miyan desecado el canal del/Manzañnares Y. 00208 e 
rás á recibir més 
wd RT To] 
04 ES Mi L 000 


Fo? 


Deoc. Hombre, tranquilízate. No volv 
'CEPHASO DMMOTAO 10120 907. 0.£. MOIAELOS ES TOZON 
Canb. Pues sin'embargo, estar 000 y Oo 


' 














E " 


tima que te dirigirán. 

Can. Cómo? y 

Bla Te:he librado de q persecucion 'de esa nueva Eume- 
midejo 612 15 -.020102Í1 

Gap. Es! posible? ?, 

Deoe: La he: escrito; y en qué efóribasí. Cuándo te digo 
'que:aquícestoy” yo! 'Y' No le habrá gustado mi estilo á'esa 
furia del:averno;, y estoy seguro de que se habrá meti- 
¿do siete estados debajo de tierra. | 

Are3: (Dentro) Te digo que entraré, seo animal, 

Gan. ¿Esla voz de Alejandrina! | 

Droc!. No puede ser. 

ALeEJ. ( Dentro.) Abreme pronto Ñ puerta; 

Canp. No hay:duda, es ella. 

Juan. (Dentro..). Cuando, le digo 4: usted que ha salido el 


tunante. 


amo. . 
ALEJ. ( Se cp un bien ) Toma! Así aprendorás para 
«Otra vez]: 


¿ESCENA 0 | 
 Dicros, ALEJANDRINAS 


eos iBidna decias yo! Me alegro de encontrarle 4 usted, pe- 
lafustány 209 

CAwD. Señora... (A Deo, gracias.) Qué la bas escrito, des- 
dichado? 

Droc. Quise: intimidarla... 
efecto, 

Caro. Llévete el diablo ! ( A Alejandrina, ) ¿En nombré 
del cielo! 

" ALEJ. (Sacando una caria, d Deogracias, ) Oiga usted, cas 
: bálléro,Yo'¡no le, conozco 4. usted, ni me: hace falta, 
“perono: importa: necesito auditorio. 

Canp. ¡Ay ,: Si: aparece mi amujer: (Cierra las puertas y 
las ventanas.) 

- ALEJ.: Escuche usted. (Leyendo, Ya Señora: ho se dirá que 
anachembra «de, su: estofa: de usted ha: tenido pendiente 
¿por tanto tiempo la; espada de Damocles sobre la. cabeza 
«del hombre honrado:que en sú larga vida...» Qué dice 
usted deestas- barbaridades ,. 7 señor mio? ? Ama dá 
¿don Deogracias. dr! 9d ) | 

Droc. Permítame usted... 

Can. Más bajo, más: bajos, por Dios.. ysb 

ALEJ. (Pascándose furiosa.) Sabe usted quién Soy yo, 


seo badulaque ? Soy doña Alejandra Cienfuegos , viuda 


de Rompelanzas, capitan de caballería en: el regimiento 


de Bailén ; noble por todos cuatro costados ; con un:tio | 


que es oficial mayor de una escribanía, y otros parien= 


«tes: no menos bien colocados. Y hé ahí la carta que áuna | 


señora , en toda'la:extension: de la palabra, se ha atrevi- 
E do4 dirigirle un tonto, un descortés, Jun, grosexo, un 
zarramplin , un: canallalooio 


CAND: f Despues de escuchar en las puertas, ) Dile que eres | 


tú quien la ha escrito;;; : 

- Deo. (Asustado,:) Sí, sí, ¿Desplés: 1mab) | 

- AugJ. Y un entesemejante se atreve: á. amenazarme á mí; 
«conveste, genio qué metia miedo no:sólo 4 mi marido, si- 

no hasta al último trompeta del regimiento; 4 mí, “que 
-soy una fiera, un tigre, una pantera. de Java! ; 

AND. Señora, señora! 

- ALeJ. Yo seré quien le acusará:á4 usted ahte los tribunales 
por haberme'robado: una ¡sortija. 0. 

Cano. (Que escuchaba á una de las palentas! ) Yo? 


ALgJ. Usted', usted , viejo: sátiro.: Con pretexto de darme 


la mano cuando me llevaba á mi casa en un berlinucho 
de alquiler, á mí que hubiera pa arrastrar coche 
-propio;, me'sacó: suavemente del dedo 


? 


Mas creo que ¿no ha surtido 





y etidecir, me robó, 


LA'MANZANA DE: LA/ DISCORDIA. 9 


Droc: ¿La habrian echado al PRE anoche ; d1 Boro és la úl- | 


sí señor , me robó, una magnífica sortija de oro con bri- 
Mantes. 

Canb. Esa es una caluimpla? 

Deo6.. Mi amigo Cándido. no ha tenido nunca reputacion 
de escamoteador,.y yo le ereo incapaz.. 

Cano. Cómo! Que me;crees solamente ?.. 

DroG. Quiero decir, que nunca.. . 

AurJ. El. caso. es que. yo he perdido mi A y en su 
compañía, y necesito que parezca. Me la devuelve us- 
ted, síó nó, estantigua? Pues voy á romper todo cuanto 
hay aquí.;s o 

CAND. Señora! (A Deogr acias.) Pero habla, con mil de- 
monios , tú que tienes la culpa de lo que sucede, 

DroG. Cálmate, cálmate; Voy á arreglar las COSAS. 


' CAND. Yáves horas 
' Doc. (Con miedo. ) No he querido interrampirla. á use 


ted antes,, porque dominado, por el encanto de su. con, 

versacion.. | 

ALyJ. Quiere usted mofarse de mí? 

Deoc, Yo? (Aparte..): Tiene razon : es una fiera. ( Álto. ) 
Diré á usted que ,mi, amigo Cándido es. menos, culpable 
de lo que parece, y que esa carta, motivo principal. de 
su incomodidad de usted. . SOY, yO quien la ha escrito, ; 


ALEJ. Usted? En ese caso, tan majadero es usted.como él 


Canp. Mil gracias. 
ALEJ. Qué murmura usted ahí?. 


Gan. Nada. 


ALEJ. Con que tiene usted una mujer jóven, bonita. y.hon- 
¡rada y seva por ahí de picos pardos? Usted merece ¿Un 
utremendo castigo, y, su esposa 'se-lo dará. Yo la: enseña- 
ré á vengarse. 

Canp. Señora, usted será causa de una lr (Pu- 
rioso.) 

Deoc. Cándido! Cándido! (Conteniéndole. ) 

ALks., (Riéndose.) Quieres conocer mis. uñas, megaterio? 
(Aparece Juan.) 

JUAN. MER hay un soñorito de se empeña en ablar con 
usted.: | 

Cano. Una visita lia Cómo se llama ? 

Juan. Don Agapito Dulzaina. ; 

Cáwp. No le conozco. 

Ary. (4parte.).D.. Agapito aquí! Es. preciso, que: nO, me 

«vea! Dónde .me esconderé ? ? En este cuarto. (Se. mete en 
elicuarto de Luciana, sin que la vean los otros. qu : 

Cano. (Que hablaba con Deogracias, volviéndose.) Ya 

comprende usted que delante de un. desconocido... ¡Ca- 
lle... Se ha largado ! ' 

Deoc. Has traido el diablo 4 tu casa. 

Cano. No he sido yo, sino £ú. Dónde; se habrá metido? En 
el comedor. sin duda; Qué espere ese hombre. (A Juan: 
se precipita en el comedor.) 

Deo6. Acaso se haya marchado por esa puerta. 


Cano. (Volviendo ú salir.) Tampoco está aquí! a 
'Droc. Adios! Otro nuevo lío. * 


CAND. Voy á buscarla por: toda la casa. Mientras táMto Te- 
cibe tú á ese desconocido; libértame de él, libértame de 
“ésa mujer, de todo el mundo. Es lo menos que puedes 
"hacer por mÍ.:' (AL marcharse dá Juan. ) Que Dee aquí 
ese caballero. 


- Dxoc. (Siguiéndole.) Pero qué: psierás que yO le diga? Es- 


cucha, Cándido, escucha... 


JUAN. (Anunciando. ) El señor dón: Agapito; Dulzaina. 


Iuib loh Orio ESCENA V,. 
D. DEOGRACIAS,, D: kaxerro. 
Droc. Mi noO don Cándido Buenafé me, ha, autorizado 


a 
| EMI (Coni voz débil. ) Perdorié irstedi pero. como. he esta- 
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ds tanto tiempo de pié en la antesala , siento un vérti- 
, Tendria usted la bondad de darme á oler un E0vO 
de “vinagre? 

DroG. (Atónito. ) Vinagre ? No'lo' llevo nunca encima. 

Acar. Entonces rocíemo usted con. agua la cara.. 
usted unos golpecitos en las manos. * 

Deoc. Qué dice usted, santo varon? 

Acarp. Usted dispense; pero ereo que me voy á desmayar. 
(Vacila: don Deogracias le sostiene.) ' 

Dro. Vamos, vamos, jóven, tenga usted ánimo. 

Acap. (Señalando ú una silla .) Golóqueme usted ahí. 

-Deoc. En la silla? Bueno. od la silla y le sienta en 
ella.) 

Acar. Gracias. Yá me: siento mejor. Caballero , me Hand 
Agapito Dulzaina, natural de dd provincia de... 

Deo. De Valencia; ya: lo-sé, 

Acap. Soy hijo único de padres bastante riCOS. 

Deoc. No digo lo contrario, pero.. 

Acap. Desde la cuna me hice notar pór una sensibilidad 
poco comun, sensibilidad que más tarde debia poner 
muchas y muchas veces mi vida en grave riesgo. 

Deoc. Pero con mil de á' caballo... 

Acar. Cuando salí al mundo.. 

Deoc. Gracias á Dios! 

AcapP. Le fastidio á usted por ventura ? 

Deos. Por ventura?... No. 

_Acap. Cuando salí a! mundo, nuevas y más terriblés prue- 
bas vinieron á desarrollar el sistema nervioso de mi har- 
tu tierna naturaleza, El amor me habia tocado con sus 
alas, haciéndome en el corazon una herida, de la cual 
no debiá curarme nunca. (Deja caer la cabeza entre sus 
manos.) | 

Deoc. Hombre, por la Vír gen María. y 

AGAP. (Continuando en tono elegíaco.) En la casa de fie- 
ras del Retiro es donde lá encontré por primera vez. 

Deo6. A quién ? 

Acap. A Alejandrina. 

Deoc. (Aparte.) "Alejandrina! Ah! Ya me explico su'fuga. 

Acar. Aproveché el momento en que miraba á los anima- 
les para llamar, su atencion. 

Deoc. Buena idea! 

Acap. Verdad que sí? En aquel momentó su mano rozó li- 
geramente la mia , y mi emocion fué: tan viva que.me 
desmayé. Cuando o el sentido, 
- desaparecido. 

Deo6. (Aparte.) La' historia es ridícula, aunque poco inte= 
resante. 


Acar. Pero le fastidio á usted quizás? 

Deo. Quizás? La duda es ofensiva. 

Acar. (Sin comprender.) Gracias. Seis meses palo 
DeoG. Ay, ay, ay! 


. Déme 


Acar. La encontré por casualidad en el teatro Real una no- | 


che que cantaban La Traviata,... Cinco. años han pasado 
desde entonces, y me parete que fué, Datiil % | 
Droc. Pues ya lo olvidará usted... 


Acar. Llevaba/un vestido color de rosa. con ADIOS ver- 
de-gay. Estaba descotada, dejando ver una espalda, unos 
hombros, un cuello paola: Qué hombros aquellos, 
caballero 1, No pude. dni de su Listas] y me desmayó. 

Dros. Otra vez? Stores obiha 

Acap. Cuando volvi en milicias 1 lo gis) 

Droc. Sí, sí, ella habia desapirecido. 

Acap. Y me encontré ef la casa de Socorro del distrito. 

Droc (Aparte. 0% Este pollo está malo, 

Acar. En fin, qué más le diré. á usted? > 

DroG. Nada, por: Dios; iadá. obihas0" d0b ovio in 


AGap. Al cabo descubrí su mansion. Pero a Mejasdaioe | 


- estaba casada; y heodebido, esperar' cinco años 4)que»la | 


/ 


' Deos. 


 AGAP. 


la vision labia 


' DeEoG. 
' ÁGAP: 


muerte nos librase: de su marido. Cinco: años la pi ama- 
do en silencio. 

Deoc. Y qué meimporta eso? 

Acar. (Con dolor.) Ya veo que: le molesto' ' alstól. -Dejé 
pasar el tiempo del luto rigoroso para ofrecerla mi-mano 
y mi fortuna, y cuando pensaba yo que aceptaria. am- 
bas con júbilo, me habló de su' libertad, de su indepen= 
dencia, de los encantos: de la viidez. No me desahució 

j completamente, pero dijo que era menester esperar. Es- 
perar, cuando me consumo de amor y de impaciencia; 
esperar cuanda há cinco años estoy esperando! Esperar. 
cuando cada dia se presentan mil. rivales á disputarme 
su posesion! Y ahora permítame usted JSN al 2 
de mi venida. 


' Deoa. Por ahí hubiera usted debido empezar; 


Acap. Supongo que estoy hablando con. el señor don Cán= 
dido Buenafé. 

Deoc. Pues supone usted muy mal. 

Acap. Entonces, quién es usted que se atreve á dC oprÓIOr 
los secretos de mi vida? 

Se los preguntaba yo á usted acaso? 

Ah! Tantas emociones!... La... la silla.. 

(Dándosela.)'Otro soponcio? 

(Que se ha sentado un instante, levantándose de 
pronto.) Sin embargo, ya que la casualidad le ha hecho 
á usted dueño de una or de mis rol va a á 
«saber el resto. : 

Deoc. No tengo el menor interés. 

Acap. Es indispensable; porque usted debe ser confidente 
de ese don Cándido, su cómplice quizás. 

Droc. Caballerito ! 

Acar. Conoce usted esta sortija? 

Deoc. (Aparte.) Ah! La sortija en cuestion! 

Acar. Se ha turbado usted! Ya veo que se: lo ha dicho á 
usted todo. Un honrado cochero acaba de llevar estasor- 
tija á casa de Alejandrina; yo meencontraba allí, y he 
interrogado á aquel hombre, el cual me ha referido se 
la noche del último baile del teatro Real condujo á 
de sonas, un hombre y una mujer; á esta que era Pre 

su domicilio, y ása compañero. aquí. 'Ahora bien, como 

en la caza no hay'otro inquilino que don Cándido,¡nome 

queda la menor duda de que él es la parejita de: mi pér- 

fida. Hable usted : qué tiene usted que responder? Hable 

usted, y Dios me concéda fuerzas para «escucharlo hasta. 

el fin. 2 (5 e deja caer aba DS sobre va sua. y! 
Deoc:; Habrá maricon! 


AGAP. . por Dios! 


Deoc. 


' Acap. Creo que me va á dar un melo de nervios. 


Una convulsion ! | 

Las padezco! á menudo... o ol ad: >, 
Pues estamos: frescos. j 
Sime da, caballero, dosndarita via enteramente 
y póngame sobre una! mesa de mármol. of y SES 
Deo. Buena ocurrencia! 


DeoG. 
AGAP. 


_Acap. Pero tranquilícese usted': el cts nome dura 


nunca arriba de hora y media.'Loque le peon á ip 
es que me deje gritar cnanto quiera.» | 
Dgo6. Gritar? (Aparte.) No nos faltaba más que esto. 


- Acar. (Dando gritos nerviosos.) Ay, ay, aylis [ 
' Deo6. (Aparte.):Es menester alejarle de aquí: eq oa 


(Alto.) Jóven; hace usted mal en dar crédito á:las' apa- 
riencias!: :Aléjandrina. es inocente; el pei 1d 


' Acap. Adelante. 2 etase 
Doc. Don Cándido es.su: padrino... | a OY da 

' Acap. Su padrino, el cotngualan te: de cádiz? del 103 

' DEOG. SÍ, SÍ ::eS0.es. yl un 
Aca. Pues Alejandrina: 'me habia dicho oque se o lamáda Tos 


y SO OUR 


“lesfoFo.«l obs: al”. 
bros) Cándido Felesfora. sieidid : bs 


119 6269. lx $ adrvall 


| AGAP: dei uncoche! Caballero, 3. da ho de po DOgOR nun- 


E 


CALEJS. Sí, sí: 
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ca lo que usted ha hecho por mí! (Se arroja en: sus : 
brazos.) Tenga usted la Aougad de seoeeOR la A al 


padrino. 
Deo. Es que yo... 


Acar. Su padrino! Voy vestirme para: volver do pedirle: 


"su. mano. (Vase como un loco:) 
Drós: Oiga usted, oiga usted, caballerito! Y 
¿De dónde sale? Y 


"ESCENA VI. 


D. DECORA, ALEJANDRINA, luego D, CánoiDo.. 
ALEJ. Está cása es un laberinto, 


"Deo6. Señora; aqúi tiene usted su ber 


ALeJ. Mi sortija ? 
Deo. Acaba de entregármela don Aualpitoy 4 qjtióh parete 


que se la dió:el cochero que la llevó á usted 4 su casa la ' 


noche del baile de máscaras. 
ALEJ. Entonces sabe don Agapito. 


Deoc. Todo ! La suerte le ha ainda 4 usted un coche- 


ro fiel, pero hablador. ' 

ALEJ. (Furiosa.) Cargue: el pta con ustedes dos! 

Deoc. Señora mia... 

Ags. Sí Agapito lo: sabe: tdo] su amigo de ea me' ha 
arruinado. 

Deoc. Arruinado ? pi 

CAND. (Saliendo.) Hola! Está añub! c19J24 

usted me ha'arruinado.:' 

CáxD. Yo?... 


-ALÉs. Usted tiene la culpa de cuanto po e) a 
-CAnp. Y.sepamos, qué pasa? 


ALey. Pero yo me vengaré. (Á Deogracias ) A dónde se la 
ido don Agapito? 


“Deo6. Ha ido á vestirse para venir á.. 


Ags. A vestirse? Irá: 4 pedir la mano. de otra, y pordere 
'syo-esa: magnífica proporcion. -: 

DO: Pues sí dice que usted no quiere casarse con an 

ALEJ»*Lo finjo para tenerle más seguro. | 

CánD,! nc ) My boa) viene.. + (Alo, .) Señora, señós 


Voy corriendo: 1 000, 
Cánp. Sí, corra usted... Por aquí, por aquí. 
ALzs. Ese baile me costará quizás muy caro; pero á usted 


le costará caro tambien, (Vase precipitadamente, por la 


derecha.) 


'CÁND. (Con espanto:)'Dios mio! y .. o 


Deoc. Cándido, yo te salvaré. 
o 'Cargue el diablo contigo: (Corre detrás de Alejan= 
MINA; 
Dgo6. (Gritando.) Te. salvaré, digo.: (Corre. detrás, de 
dot io Féliz aparece por: otro: Jada Je 


ESCENA vil. 
D. Féxxx, despues AMALIA. VAN 


' 


| Finix; (Leyendo: una carta que trae en la mano.) «Para 
td la esposa : extraviada vuelva á entrar én la senda: del 


eber; para que el ángel se detenga :en su caida, hable 


'usted:el: lenguaje severo de la:friarazon, «y si su amor 


resiste todavía, ohaga usted la maleta.». Trataré de ser 


elocuente y persuasivo! 'Rumor de pra rua OS 


es! Amalia! Dios mio, aja 
Ama: (Al salir) 'Ah!:Don Félix. +" 


Féux. (Aparte.) Valor! ci00vo 0 
“Ama. Le ha sucedido á usted: algo, amigo mio? Está usted. 


quizás indispuesto? '> : 


Fertx.: No señora: -vengó á: hablarla á at á decirla que | 


no puedo ser para usted: más qué un; hermano; 


ahora la otra! y 


Yes. Sí; me vengaré. Necesito verle, necesito hablarle, | 





e 
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Ama. Qué significa ese lenguaje ? ? 

Fírix, Si la hubiese conoeidoá usted antes desu casamien- 
to, acaso... Pero ahora está usted unida á otro... 

Ama. No comprendo... 

FÉtLix. Señora, aún es tiempo. Mida listed, con: Ja vista la 

profundidad del abismo.:. Tengo buena figura ahora 
porque soy ¡jóven y elegante... Pero la hermosura es 
elímena... “Amalia, sea usted mi hermana, 

Ama. Exijo: de usted, señor mio, que me ¡SERIAS e esá. sin= 
gular charada. 

FÉLIx. Es muy sencillo;;, quiero. poder estrechar: sin ayer- 
gonzarme la mano de don Cándido. 

AMA. Y quién se lo impide 4. usted ? 

Fíxix. Su marido de ustedila ama, y digan lo que quieran 
es hombre de bien. 

Ama Eh? 

FéLix. Su deber de detal és conservar puro de tada man- 
cha el nombre ridículo que lleva. 

Ama. Caballerito! 1; 

FeELIx. Usted no puede, sin cometer un crímen, amar á 
ai: 

Ama. A otro? 

Fénix. Entonces, por qué está usted. SUAnORAda de, MA 

AMa. A ver, repit a, usted eso. a are” 


Féxax. No puede usted ser mi hermana? 


.? Esto, ya pasa de broma. Y 5 
.? (Riéndose ú carcajadas. dy! 


Axa. Yo enamorada de.. 
podido usted creer que.. 

FELIX. (Réróii').) | 00 an 

Ama. Es usted un fátuo, un tontuelo. Luciana lo sabrá 

«todo, y sépalo usted, señor mio, jamás entrará usted en 
nuestra familia. 


FEÉxrx. Esque yO, 


Ama. Basta: ni una palabra más. 

FELIX. Señora..00.0050: 

Ama. Basta, repito, y no se vuelva sol á ose ante 
mí. Enamorada de él! Já, já, já. No'he- visto HOMDES 
más estúpido; Já! já! já! (Vase riéndose.) 


a ia ESCEÑA.VIL 


D. Pétd despues D. 'DEOGRACIAS, por último D. Ctro. 


Fink: Creo ques Lie hecho una eran barbaridad: 

Dgoc. (Saliendo.) Por fin la hemos metido en! un ei Y. 
FéLrx, Ah! Mi protector? 

DeoG. (Sentándose. ) Qué mujer! Es un demonio con 


faldas] 


F£uix. Pues yo'treo que gracias á sus consejos de usted he 


hecho un pan: cómo unas tortas, | 

Deo6:. Pan,.. tortas... Qué, dice usted, hombre? 

FÉLix. Digo que queriendo curar de su pasion á Amalia, 
sólo. he conseguido: que. me ponga en la calle... | 


Dro: Bien, y qué? 


FÉLix. Cómo y qué? Entonces no. comprende usted... Adios 
mi matrimonio! 

Dzoc. Esa es cuenta de.usted. No se casa usted, y Antas 
páscuas. Pero Cándido es casado... Y me temo que la co- 
sano esté arreglada;.. Si el otro rompe con la otra... y 
ella hace: responsable á mi amigo de lo que «sucede... 
Quién sabe:lo:que esa mujer hará? Publicará por, todas 
partes la historia de la sortija... del baile de máscaras... 
del coche de. alquiler... tedo..se lo llevará el diablo... 
yo no podré sacarle: del atolladero.. Mae usted? 

Fénix. (Muy asombrado.) Ni jota. EY 

DroG. Mas yo lucharé hasta lo último. . - 

Féuix. Y á mí, nome querrá usted sacar del. atolladero?; 

Deo6.. Sí, más tarde; cuando le llegue á usted su, vez. . Pero 
él ante todo. 189 


Cano. (Dentro:) Deogracias! 


Deoc. Ahí viene, y es preciso que no le yea á Dercad 
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FéLix. Sin embargo... 

Deoc. Lárguese usted, desventurado: (Le echa tea y 
vuelve.') 

Can. (Dentro.) Deogracias. 

Deoc. Aquí estoy. (8 

FéLxx. (Volviendo á salir.) Alguna cosa se trama aquí. Yo 
lo sabré: (Se esconde detrás de la cama.). 

Cano. (Saliendo.) Jesus, Jesus! Qué - série de emociones! 
No es mala suerte para mí ser'calvo! Si no, á estas horas 
tendria el cabello blanco. 

Deo. Por ahora , al menos, ha desaparecido todo riesgo, 
y puedes respirar. 

Cano. (Respirando muy fuerte. ) Sí, sí, sí. 

Juan. (Anunciando.) El señor don' Agapito. 

Canp. Otra vez? 

Deo. Qué vendrá á hacer? (Agapito sale de etigúbta con 
corbata blanca.) 


ESCENA IX. 


'" D. CánpiDO, D. Deocracias, D. AGAPITO Y D. FÉLIX 
escondido. 


Acap. El señor don Cándido? 

Caxp. Yo soy, caballerito; pero creia.. 

Acap. (Ponténdose la mano sobre el corazon. ) No sé lo 
que siento... aquí... aquí. 

Cano. Decia usted? 

Deo. (Comprendiendo.) Ah! la silla. (4 Cándido. , Nece- 
sita una silla. ) | 

Acar. Permítame usted que lo primero trate de comprimir 
los latidos de mi corazon. Es negocio de un minuto. 

Canp. (Sentándose.) Comprímalos usted cuanto quiera, 
ero.. 

NE Ya está. Si volviese á ser indispensable , reclamaria 
de nuevo la indulgencia de usted: 

Cano. (Aparte.) Vaya un ente original. 

DeoG. (Aparte, sentado.) No adivino su intencion. 

AGAP. (Poniendo sobre su corazon la mano de don Cándi- 
do.) Mire usted , mire usted como palpita todavía ! Creo 
que tengo un aneurisma ! Mas , qué importa que el .co- 
razon nos haga vivir ó que nos mate? (Se levanta y se 
Pra á sentar; los otros dos le imitan maquinalmen= 

te.) Caballero, (A don Cándido.) ha amado usted algu= 
da e (A don Deogracias.) Y usted, ha amado tam- 
ien? 

Deoc. Ah!... Tuve un gato á quien quise mucho. (Aparte. ) 
Por qué se habrá puesto corbata: blanca? > | 

Acar. Vamos al caso. Señor «don Cándido, :amo “hace ya 
mucho tiempo'4 una persona que . depende de usted. 

Can. (Aparte.) Otro novio de mi hija! 

DeoG. (Aparte comprendiendo.) Ah! Va á pedirle la mano | 
de Alejandrina... Y Cándido creerá... (Alto 4 Agapito. ) 
Dispense usted, tengo: que: decir una palabra á mi 
amigo. 

Canb. Despues, Deogracias, despues. 

Deoc. Es que.. 


Can. El paso que el señor da és muy sério, y aunque'poco | 


dispuesto 'á tómarlo en consideracion, «debo acogerlecon |: 


la debida gravedad. Siga usted. (A Agapito. ) 
Droc. Va á haber otro quid. ¿pro quo. (Aparte.) 
'Acab. No: se ria usted de mi paciencia. . porque cinco años . 
"há que sueño con esta union; (Levantándose. D4 od 
Cawn. Cinco años? Pues. entonces la chica estaria aún de 
pantalones. (Se levanta.) 00 
E la Pe á pedirle: á usted sul mano. | 
arte levantan 
de AA as ándose.) Es preciso que... ¿(Alto. ) 


Canp. (Sin escucharlo.) Te digo ue: PERA SE a 
Adelante. (Sesienta:) gl bl Lego. a Agapito.) | 
' i 
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Acap. Sé que:elmundo: me consurará | ¡ (59 


¡Cawb. Por qué? 


Deoc. (Aparte.) Ay, ay, ay! 

Acab. Y mis amigos me han echado ya algunos 9 sermones 
sobre el particular. «Agapito, me han dicho,¡note:arre- 
pentirás algun dia de haberte casado con juna mujer de 
su posicion? 

Canp. (Levantándose furioso. ) Y qué tiene de. malo su po- 
sicion? 

Acap: Conozco que no debia haber repetido tales xro: 
delante de usted, su segundo padre !... 

Canp. Cómo! Su segundo padre? ' 

Deoc. Cándido, tengo que ir á:la Bolsa : vente conmigo, 

CanD. Déjame en paz. Su segundo padre! Sepa usted, que 
no tiene más que uno, y ese soy yO. * 1: 

Acap. Usted:supadre? Járemelo- usted! 

CAnD. nda Quiere usted que le jure que soy el. padre de 
mi hija 

AGAP. En ese caso, la rehabilitarémos. 

Can. (Furioso.) Rehabilitar 4 mi bija? 

Acap. Yo la amo de todos modos ;.pero su coquetería... 

Caxb. (Gritando.) Goquetería? Usted la insulta! 

Deoc. Cálmate por Dios. Voy á explicarte... 

Can. (Mas furioso.) Lo. que han dicho! del afinador es una 
calumnia. b 

Acar. El afinador? Otro más! 

Canp. Váyase usted, eunuco, váyase usted! 

Acap. No me marcharé hasta que me haya usted concedido 
su mano. 

FéLix. (Saliendo. de su escondite.) Su.mano! Nor me la ar- 
rancará usted sino con la vida!- | 

Topos. Ah! 

FeLix. Porque yo la adoro. 

Acap. Un nuevo rival! 

Cann. (Medio loco.) Fuera de aquí; seductor, fuera do 
aquí. (A RES ) Y usted no se vuelva á presentar, an- 
te mí: 1 

AGar. Pero antes.. | 

FeLix. (Amenazando á Agapito;) Sios sí; con la vida! ALO) 

(Don Cándido coge á don Félix por el Ao yose le 

lleva fuera.) ' 

Fénix. (Luchando.) Con la vida, con la vida! : 


ESCENA X. 4 
D Deoeracias, D. AGAPITO, luego D. CÁNDIDO. 


Acap. Rechazado yo... y polis su padeal a en Un, sillorey 
parece desmayado. ) 

Doc. (Mencándole.) Jóven.. Caballero;.. (Aparte, y Lo 
mejor es decirle la verdad! (Alto. ) Jóven, tengo que ha- 
cerle 4, usted una confesion, Yo habia. entendido mal:.. 
Antes, para: no herir su exquisita sensibilidad » leadije 
que eIcIamgrina era Aonada de don Cándido. 

AGar. Y no lo es? 

Deoc. No. La yerdad es que el. otro dia mi amigo cenó 
con ella por casualidad en las máscaras. : 

Acap. (Levantándose. de pronto.) En las máscaras? DR; 
tercer rival! Con que nome engañaba yo?» A 

Deoc. Vamos, ánimo. Una mujer puede muy. bien-amar á 
un hombre: y(cenar.con:otro! Eso:se:we todos los dias! 

Asar. Con que cenótoda la noche con otro? 

Dreo6. No;,10;' media hora: nada más | 

Acap. Pero al cabo cenólisio io j 

Deoc. La pobre no habia comido: y tenia, basa hombro 
Y ahora que caigo en la cuenta, usted cree que mi ami- 
¡go Cándido es: uno:de esos 'calaveronés que pasan tódas 
las noches entre la. crápula y el escándalo: ¡Puesjestáyus- 
a adj Dia ¡señoritó.. Cándido:es un oral ota 

no. debo: dejar que le:insultetusted: 000000000 0: 


» 
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Acar. Yo nole insulto. Usted ha entendido mal. | 

Deoc. Conozco el valor:de las palabras, y usted ha querido 
decir que mi amigo:es un borracho... 

Acar. No puedo decir tal, porque no he visto hasta ahora á 
ese señor. 

Deoc. Ese señor , ese:señor!... Bien podria Estad llamar” 
le don Cándido. Ese señores una frase de dE 
que no debe aplicarse á una persona tan digna como... 

Acap. Por supuesto. | 

Deoc. Por qué mientras yo hablo como conciliador ialolea 
usted ese tonillo impertinente ? La suerte de usted es 
que Cándido no se:halle aquí , y he no le mtb oido, 
.pues á él le sobra el valor para.. 

AGAP. Estoy persuadido de ello. 

Droc. Y si supiese de qué modo usted le trata, ¡le arranca- 
ria las orejas. . 

Acap A mí? 

Deoc. A usted. 

Acarp. Eso lo veriamos. 

Deoc. (Cogiéndole por un brazo. ) Con que usted gallea? 

Acap. Ciertamente , si alguno me.;. (Vacilando.) Pero 
Aa usted me quiere matar! Por Dios, por Dios, la: 
silla ! 


Deróc. Váyase usted al diablo! 


AGaAP. Que me da, que me da! - 
Droc. Lo comprendo todo, amiguito; usted vino con el de- 
signio premeditado de provocar ámi amigo. 4 

Acar. Yo? 

Deoc. Usted es uno de esos pendencieros que disimulan 
sus instintos sanguinarios bajo la máscara de una apa- 
rente timidez; pero no logrará su objeto, señor mio; y 
no arriesgará sus preciosos s dias un padre de familia con- 
“tra la inútil vida del primer rola api 

Acarp. Inútil vida la mia? 


'Deoc. Sí, sí; nó nos batirémos con usted. 


AcAr. Si yO no exijo... 
Cano. (Saliendo: ) Ahora sí que no volverá más por acá. 


"Deo6. (Sin ver á Cándido.) Tendré la prudencia de no 


decir nada á Cándido. 


Cano: De qué? | 
-Deoc. (Sin verle.) Porque le conozco muy mina y sé que 


es un leon con las de diga en la nano. 


.Canp. Qué dice? 


Deoc. No sabrá que e le ha llamado bosraciio, 
Canp. Borracho? 


Acar. (Enfureciéndose.) Caballero, usted acabará con la 


paciencia de un santo. 
Droc. (Siempre furiosoy sin ver d Cándido. ) No le con 
+faré que usted le ha amenazado! 


- Can. (Apareciendo entre los dos.) Me ha amenazado? 
¿Deoc. Estabas ahí? 
«Gano. Con que no satisfecho con insultar á mi hija, me in-' 


¿ sulta tambien á mí? 


Few Caballero! 


Deoc. :Cándido.. oy [ear 


¿CaAnD. Habrá canalla! 


Acap. (Poniéndose detrás de' una: sil ) 'A' mí nadie me 
arrenca las orejas, entiende usted? 


-DeoG. Señores, señores, dignidad. Ya que la desgracia ha 


hecho descubrir lo que yo deseaba ocultarte!... Te com- 
prendo, no/hay:medio de-evitar el desafío. (4 Agapito. ) 
Esperamos:á:sus: padrinos:de usted. 


| e (Saltando) Un desafío! 


Deo6. Somos el ofendido, y elegimos el sable. 
Cawp. El sable? y 


Acar. ( Muy agitado.) Bueno, acepto: Arrancarme las | 


orejas! 
Canp. Pero es que yo.. 
Deo. ( Apretándole la mano. oy Úeintd conmigo. Mértis! 


Y 


¿CAND. 


- usted su sombrero, amiguito, (A Agapito) y marchese : 
ya sólo volverémos á vernos en la arona del combate. 
Acar. (Equivocándose dos d tres veces de puerta para 

salir.) Yo soy una malva, estamos? Pero cuando nos 
pisan... hasta las hormigas se vuelven para morder. 
Cano. Calle usted, seo maricon. 
Acap. Viejo insolente! 
Droc. Señores...! 
Canb: Le voy á ensartar á usted como á una calanaria. 
AGapP. Lo verémos. 
Canb. Lo verémos. 
Deoc. Quiere usted marcharse, hombre? 
Acar. Ya me voy, ya me voy. (Váse.) 


ESCENA XI. 
D. Deocracias, D, CÁNDIDO. 


Droc. 'Ahí tienes el resultado de tus calaveradas! 

Ay! cómo me duele la cabeza! 

Deo06. Ocupémonos primero de: lo más grave. Tú tiras 
bien, no es verdad? 

CAND. Si en mi vida he tomado en la mano un sable! 


Deoc. Entonces por qué has elegido esa arma? E 


Cáxo. No he sido yo. 


Deoc. No has aprendido la esgrima ? Pues estás divertido! 
Pero no hay tiempo que perder! Dónde está tu bis 

Cáxb. Ahí, junto á la mesa están los dos. 

DeoG. (Tomándolos. ) Vamos, ven pronto, querido: voy á 
darte una leccion. 

Cáno. Y crees que con ella...? 

Dro6. No supongas que en diez minutos voy á convertirte 
en un hábil tirador; pero al menos no harás un papel ri- 
dículo. (Con efusión. ) No quiero se diga que mi amigo 
Cándido ha hecho el oso. Con que ponte en guardia, Y 
afírmate bien sobre tus piernas. ' + 

Cano. Es que me tiemblan un poco. 

Deoc. Mira, así. Dobla las rodillas... más... másaún. ' 

CAND. (Haciendo lo que le indica Deogr acias.) Enton- 
ces no podré moverme. Me 

Dzos. Vamos, una estocada... dobla el cuerpo... Pan, 
pan! Dos cuchilladas y levántate. Hombre, si no te le- 
vantas... y si no lo haces eres muerto. 

Canp. Si no puedo! Si tengo los huesos demasiado duros 
para estas cosas. Oye: no te parece que le diga á ese 
mequetrefe que no ha sido mi intencion ofenderle? 

Droc. Si el ofendido eres tú! 

Cano. Es verdad. 

Deoc. Volvamos á empezar. Cómo soplas! Qué tienes? 

Can. Estoy rendido. 

Deoc. Cansado ya? Desventurado ! No tienes aliento? Pues 
eres hombre perdido! (Arrojándose en sus brazos.) Sí, 
considérate ya muerto! 

Canp. En ese caso, cáspita, arreglemos el negocio. 

Droc. Animo, ánimo. Una cuchillada es una cuchillada. 

CAND. (Aterrado. ) Justamente. 

Deo. Y luego, aún admitiendo... (Enternecido.) Pero no, 
no... En fin”, no estaré yo allí? Por ventura tu hija no 
será hija mia si queda huérfana? 


Canb. (Gritando.) Es que yo no quiero que quede huér- - 


fana! La pobrecita no se consolaria nunca... ni yo tam- 
poco. (Perdiendo la: cabeza.) Le diré que mi intencion 
no era insultarle... y tendrá que contentarse con eso. 
(Limpiándose el sido, ) Cuánta trapisonda! his 
Deos. Ah! Es una inspiracion del cielo! Vé volando. ds casa 
de Carbonell. 
CAnpb. Quién es Carbonell? 


'Deoc. El enseña una estocada infalible, En cinco minutos 


te la enseña, y te has salvado. 


Canb. De detaaí 


l 
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Deoc. Te lo:aseguro. Ve sin tandanza, Carbonell, calle del 
Lobo, número ido 0 10 | , 

Cano. Si, sí. Dios mio! Fatal baile.de máscaras. 

Deoc. Qué buscas?... 010) o 

CAnD. Mi sombrer0. 0 0. > 

Deoc. Silo tienes puesto... TON 

Cano. Mi sable... es decir, mi baston, dónde está? 

Deoc. Tómalo. | | 

Canb, Calle del Lobo, número 141. Si.no me cuesta una 
estocada, de fijo me costará una enfermedad. (Vase em- 
pujado por Deogracias.) y Y 

Deo. Anda, anda... vuela. 


“ESCENA XII. 


D. Peocracias, luego Susana , PASCUAL Y LUCIANA: 


Deo. Cuando “uno piensa que de todo “esto tiene la cul- 


pa una: viuda alegre y. casquivana! Vaya si son tontos, 
los hombres! Pero señor ; tambien qué familia .la: de 
Cándido! No deberia uno amar ánadie! Caramba si tie-. 


nen razon los egoistas ! (Abrese misteriosamente una 
puerta, y sale Susana seguida de Pascual.) 

Sus. Juan me ha dicho que no hay nadie en casa. 

Deoc. (Aparte, oculto detrás de la colgadura de la cama.) 
Qué nuevo misterjo!...:: 


Sus. Avisarémos á la señorita. (Va al cuarto de Luciana.) ' 


pipi Viendo d4. Susana sin ser visto. ) Qué sucederá 
aquí? | 
Su (Llamando.) Señorita, 
DeoG. (4p.) El chiquitin? 
Luc. (Saliendo.) Ha llegado ya? 

Sus. Sí, sí: arriba le tengo: ' 

Luc. Qué felicidad! 

Sus. Venga usted pronto. 

Luc. Y si papá vuelve? 

Sus. No hay peligro a at 

Pas. Verá usted qué bonito es! Se parece todito 4 mí! 
Deoc. (Viéndole.) El afinador! 

Luc. (Muy alegre.) Pues vamos corriendo.  (Vanse los 
tres.) | 1 
Dro (Salicido de su escondite.) Un chiquillo! Pobre Cán- 
dido! Desventurado Cándido! Pero yo lo remediaré todo! 

Luciana se casará con el afinador! ' 


FIN DEL, ACTO SEGUNDO. 


señorita... el chiquitin. 


PEIOI 


ACTO TERCERO. 


El despacho de don Cándido ; puerta en el fondo y otras varias 


laterales. 
| yor 
ESCENA PRIMERA. 
PASCUAL , luego SUSANA. 


(Al levantar el telon está desierta la escena; abrese pre: 
cipitadamente la puerta del fondo, y sale Pascual pá- 
lido, azorado y descompuesto.) | 


Pas. (Pascándose como un loco.) Ay, Dios mio, Dios mio: 
Dónde estará mi hijo? Me le han robado , le han hecho 


desaparecer, mientras la. nodriza se habia quedado dor- 


mida.con la puerta de mi cuarto abierta! 
Sus. (Saliendo por la tzquierda.) Pascual! 
Pas. .(4p.) Es Susana! Qué la diré ?. .. 


o Qué tienes? Parece que te has vuelto loco! 


tro chico! 
Sus. Cielo santo! Quién? 


Pas. Lo sé yO por ventura ? Sin duda habrán sido algunos 


1 J vá 


(Dramáticamente.) Susana, nos han arrebatado nues- 
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gitanos, para convertirle en gimnasta; en volatinero. Esa 


“gente roba todos los niños para hacerlos saltimbanquis. 

(Llorando.) Dentro de dos años nuéstro'hijo:tragará sa- 

¡bles dae ostra oa supróg Mr osb dba PU dADA 
Sus. Es imposible! 


, E 


>: 


|-Pas. Imposible! Pues qué, crees tú que uná criatúra de su 


edad, de diez y seis meses, se wa solito' de paseo?, +! 


Sus: Y te estás ahítan quieto! Y nominas el mundo ente- i 


ro para encontrarle? Corramos, te respondo de que/le 
hallaré, Uo000 | a a 


Pas. Y 4 dónde hemos deir?'Ah! El: inspector de: policía 


vive enfrente: Voy volando:á darle parte. 2000000 
Sus. Sí, y yo te acompañaré. (Suera la campanilla.) ¡Ay! 
Y la señora que llama ahora!'. « ADN y 


Pas. Es preciso que no sospecheñ: nada en la casa : trata de 


parecer tranquila. 281 
Sus. (Llorando.) Acaso no podré. n 
Pas. Susana, vamos, es menester ser hombre: 

za en mí! No se roba un chico como un pañuelo. Voy á 

ver al inspector.: (Vuelven ú llamar dentro) 000! 
Sus. Allá voy, allá voy. (A:Pascual.) Despáchate, Pascual, 

despáchate. (Vase.) 000000 9320 aude 

Pas. Voy corriendo. Jesus, Jesus! Qué desgracia ! 

(Vase por el fondo; apenas ha: desaparecido, cuando “se 
abre misteriosamente la puerta de la'derecha, y aso- 
ma don Deogracias la cabeza: trae! en los brazos al.ni- 
ño, envuelto en sus mantillas, y «se: udelanta con pre- 
caucion.) OY ARA 


ESCENA IL... 


D. DEOGRACIAS solo; :* 


ten confian- 


Cándido, he cumplido con:mi deber! ( Mirando al miño. 


Hé aquí lo que se llama el fruto de xina falta'! Y qué feo 


es el tal fruto. Pero dónde le ocultaré? Ah! Allí dentro! 


(Abre un armario de libros y le mete en el.) Dos:horas 
he permanecido en la guardilla esperamdo 4 que el ama 
: se, durmiese; por «fin, una respiracion... de-oboe,me - 
anunció el sueño profundo de aquella: mujer rústica, y 
entonces... entonces cumplí con mi debef. Pobre Cándi-. 


do! Ultrajado por su mujer, engañado por su: hija, ven- 


dido por sus criados! Empezaré por ponerlos á todos en 


la calle, y ya he escrito á una agencia:de icolocacionés, 


para que manden otros. Lo:que siento ¡es que á las ocho ' 
tengo que volverme á Zaragoza, á terminár el negocio de 


' que me habla mi socio én el telegrama que acabo de ré= 
cibir. Qué va á ser de esta casa:sin mi? Cómo andarán 
las cosas cuando yo no ponga manoen ellas? Pero no im- . 


porta; en cuanto haya terminado mis quehaceres en Ara- 


gon, volveré :á Madrid. Tranquilízate; Cándido querido, - 
ro no te abandono! Además en cuatro' horas'que faltan 
asta mi partida, mucho se puede: hacer todavía. (Sa= 
cando su cartera.) Lo que falta To:he 'apuntado en mi 
cartera. (Lee.) «Despedir los criados... Obligar'á¿ Amaá- 
lia á que se marche á Andalucía:»:Allá, léjos desu amar- 
te, léjos de la córte, olvidará su'loco:amor. (Vuelve 4. 
leer.) «Robar el niño:» Ya está hecho y'la criatura duer- 
me en el armario. Borremios ésto. « Descubrírselo:todo 
- á Cándido.» Esta revelacion le matará,-pero es indispen- 
sable.. «Hablar al afinador.» (Guardando la: cartera.) 
Pues señor, mis baterías están preparadas : todo lo; he 
previsto. Sí, sí; aún:se:encuentran amigos verdaderos 


en la tierra! ' 


-. D: DEocrAcIAS, PASCUAL. 


Pas. 'Vetigo ya de dar parte. 07 9pp 20 051000 


Deoc. El afinador! +: 
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Pas. Elloco! No me toque usted! El inspector de policía 
vive enfrente. tan Aclaña a : 
Deoc. Acérquese usted y no tema nada. (Pascual se acer— 


ca con temor.) Acérquese usted, digo... Los momentos. 


son preciosos. Vamos al caso. Con que usted'es ambi- 
cioso? bd: | OMA 
PASAOVO 7 PSTASCOS dd, 40, OOÍO, de | y | 
Dzos. Le conozco á usted como si le hubiese parido : no hay 
ue negarlo. Así, ya ha llegado usted al Jímite de sus 
ds Y qué piensa usted hacer ahora? Es imposible:que 
siga siendo afinador : entrará usted en el escritorio de.un 
banquero, y tendrá 'además de los negocios que por: sí 
mismo haga, el interés de los cuarenta mil duros. 

Pas: (Abriendo mucho los ojos.) De: mis cuarenta Tnil 
duros? | a EsTa 
Deoc. Harémos que Cándido afloje:esa cantidad..Mas sepa- 
“mos, cuáles son sus intenciones de usted respecto del 
chico? ) 

Pas. Cómo! Sabe usted...? | 

Deoc. Todo: tengo el hilo de «esta enredada madeja: «veo 
claro en las tinieblas. Con que hablemos sin ambajes: se 
'casará usted con Luciana?: | 

Pas. Eh? PLOIDA. 

Deoc. Responda usted pronto. 


Pas. Casarme con la señorita Luciana ! Si no es posible! SI 


- soy casado! 
Deoc. Es usted casado ? 
Pas. Há: más de:año y medio. 
Deo. Salga usted de aquí! 
Pas. Pero... 
Droc. Salga usted, repito, Luego, su único objeto de uste 
¿"era la seduccion; el deshonor, el sólo desenlace posible 
de tan fatal historia! Escusted uno de esos hombres cí- 
nicos para quien nada hay sagrado, ni la inocencia de 
sana jóven, ni los escasos cabellos de un padre! Salga 
| ae selo.mando, y sepa que no volverá á ver más á 
su hijo. AY 
Pas. Bios qué, sabe usted donde está ? 
Deoc. Quizás! | 0d 
Pas. Con que usted. es el gitano ? 
Deoc..Ebgitano 1 5003913 
Pas. Devuélvamelo usted. + | 
Deo. Nunca! (.0. Ys 
Pas. Responda usted, dónde está el chico ? 
DeoG. Y su madre ha podido amarle á usted ! 
Pas. Mi hijo, mi hijo): A 
Deo. Hoy ya ho le inspira usted á ella sino desprecio: ma- 
ana arfiará 4 otro. | 
Pas. Acotro? Eso sí que no. No quiere usted devolverme 
mi Querubin ? % Lje-obesb 
Deos. Quién es: Querubin? 
Pas. El niño. ogál 1 e 
Deoc. Esa puerta es mi respuesta. Salga usted... + 






Pas. Pues voy:á dar parte.por segunda vez al Inspector... ' 


-Deoc. Desventurado! (Amenazándole.) 
Pas. (Escapando.) No me toque usted! No me, toque usted! 
¡«(Vase por el fondo y, tropieza. con don Feliz, que sale 






precipitado.) | | 
conos ESCENA, RV o, 


D. Deocracias, D. FéLrx. 


Droc..(Aparte,) El tonto! Ya. le esperabat» 00 
F£rix. Señor don Deogracias, si usted: supiera... Escuche 


 ¿yostenemos que hablarte.mo y 00:05 7 





FéLix. (Con una carta abierta en la mano.) Qué felicidad! q 
Luciana me escribe que su madrastra me ha perdonado! '| .. 


usted! (Lee.) «Si me amas todavía, ven pronto, : mamá y. 





ES. ADI2CSBSTL PAL ANA 
Droc. Habia previsto esa carta. Descubierta la infidelidad 


del otro, debia confiar en la. honradez de usted. (Sacan- 

do el reloj.) Caspitina! Cómo pasa el tiempo.::: Marcho á 

“las ocho, y tengo que preparar el equipaje. Entre todos 

me volverán loco! Vamos, cada cosa por su órden. Ama 

usted á Luciana? | y 

FErrx. Sí, sí. 0 

DeEoG. La ania usted... á pesar de todo ? 

Fenix. Cuando digo que sí! 

DeoG. Pues bien, es un chico. 

FELix.. Cómo ? 

Deoc. Que es un chico. | 

FÉLIx. Quién? y 

Deoc. (Aprelándole la mano.) A usted le queda el recurso 
de dar de bofetones al afinador. Ñ 

FELix. Al afinador ? e 

Droc. Reasumamos. Usted tiene de esto... (Dándose un gol- 
pe sobre el corazon.) y su conducta excitará el entu- 
siasmo de los hombres de bien. Hablaré al ministro... Le 
diré que tiene usted un hijo. Voy corriendo á preparar á 
don Cándido.. Le conduciré aquí. Entre usted en ese ga- 
binete, y yo le avisaré cuando haya de aparecer. El niño 
está en ese armario... Pero ni'una sola palabra, Ó se lo 
lleva todo el diablo, Escóndase usted. Hasta luego. Ni 
una palabra, ó.todo es perdido. (Vase como una flecha.) 

Féuix. (Aturdido.) Hay niños en los armarios! Vaya una 
biblioteca particular! (4! marcharse don Deogracias sa- 
len Amalia y Luciana de puntillas.) GO da 

Ama. (Con misterio.) Chit! Don Félix. 


ESCENA V. 


D. FELix, AMALIA, LUCIANA. 


Fénix. (Con alegria.) Señora! Luciana ! 

Luc. Félix, quiere usted casarse conmigo ? 

FÉLix. Si no ambiciono ótra cosa ! 

Ama. Luciana pone una condicion á su asentimiento. 

FéLix. La admito sin vacilar. 

Luc. Que nos quedarémos con Susana, 
leche. 


mi hermana de 


FkÉuix Es esa la condicion ? 


Ama. Pero Luciana está casada. 

FéLix. Qué me importa á mí? 

Luc. Y tiene un chiquitin, del cual yo soy madrina. 

Fénix. Luciana, por casarme con usted , tomaria á mi ser- 
vicio aunque fuera á la tia Marizápalos. 

Luc. Perfectamente : entonces mi mano es de usted. 


'Ama. Dentro de una hora vuelva usted á pedirla solemne- 


mente. Nosotras estarémos delante y leapoyarémos á us- 
ted. ( Campanilla dentro.) Llaman... será. tu padre! 


Ven, Luciana. (Se la lleva.) yo 
Luc. (A Félix.) Dentro de una hora; no lo olvides. (.Des- 


aparecen las dos.) 


ESCENA VI. 


D. FéLix, despues, D. AGAPITO. 


Fénix. Qué ventura!! Luciana me quiere como siempre!' 


Voy á vestirme de etiqueta. (Echa 4 correr y tropie- 
za con don Agapito, que sale pálido y abatido. Los 


dos se hacen un gran saludo. ) El original' de antes! A 


qué vendrá? (Vase.) 


ESCENA Vlhopp ab 108 4 


Don AGAPITO solo. 


| No helogrado cerrar losojos en toda la noche. La perspec=' 


tiva de ese combate.:. Despues , no he podido encontrar 
padrinos. Y sin embargo, me he dirigido 4 más de vein- 
te personas. «Señores , les he dicho; mi intencion es 
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dejarles á ustedes plantados en el último momento, si no 
logran ustedes «irreglar el asunto. Quieren ustedes ser 
mis padrinos? » Y todos han contestado que no!'Es cosa 
inexplicable !. (Con energía.) Pero yo me pasaré: sin 
ellos; me iré derechito á don Cándido y le diré. « Caba- 


Jlero, no he tenido intencion de insultarle 4 usted.» Y | 


habrá de contentarse con esto:.(Se oye dentro la voz de 
don Cándido.) Es su voz.. 
aguardaré 4 poder hablarle 4 solas? (Viendo el cuarto 

ue don Deogracias indicó antes 4 don Félio.) AM! 


Allí! Así tendré tiempo para tranquilizarme! (Entrase' 


por la izquierda.) 
ESCENA . VII. 


D. CANDIDO, D. DEOGRACIAS. 


Canb. (Sale. muy avifido: ) Qué me estás diciendo hace 


*wuna hora ? Cuándo acabarás ide hablar por medio «de lo- 
gogrifos ? No comprendo absolutamente ni una >opalabíra 
de lo que me cuentas. 

Deo6. Hombre, es que..: «(Turbado:) 

Can. Vamos, explicate más claro. 

Droc. No puedo, Cándido. Hay cuestiones tan... delicadas! 
Sólo debo manifestarte que en tu casa, bajo este techo 
hospitalario.,' se: ¿ha cometido una falla. . Una grave 
falta. | 

Cano. Demonio! y 

DeoG. Felizmente yo estaba aquí... velando por tu honor. 
He visto al hombre que puede repararlo todo; he ape- 
lado á sus sentimientos, á su amor... Consiente en ello... 
y mañana conducirá á la jóven imprudente al altar... ma- 
nana dará un nombre á su hijo. 


Can. ( Brincando.) Un hijo? Con que hay una criatura” 


de por medio ? Quién es la:madre? Quién es? Quién? 

Deoc. (Señalando á la izquierda.) El hombre que se halla 
ahí dentro ; en cuanto al niño... ( Corriendo al armario 
Y sacándole. ) Tómalo, este-es. (Lo deja en sus bra- 
308. 

CAND. A DejanaAas caer “sobre un sillon. ) Qué significa 
esto? 

Deoc. (Agitado.) Mi mision está qurspida y ya puedo 
partir. (Vase precipitadamente. ) 


ESCENA IX. 


D. CanpiDO, luego SusANa. 


Cao. (Volviendo de suanonadamiento y corriendo de-:. 


irás de don Deogracias.) Pero hombre, ven acá: y 
explicame... (Gritando. Deogracias! Es preciso que 
me le traigan. (Llamando) Necesito saber la solucion 


dle ese espantoso misterio. (Llama más fuerte , siem- . 


pre con el chico en los brazos.) Súsana! Susana! 
Sus. Señor! (Viendo al niño en. los brazos de su amo. ) 
Ay! Mi hijo! 
Caxp. Cómo! 
Sus. Con que ha parecido? 
Can». Es tuyo este muñeco ? 
a señor; no me habia atrevido á confesárselo á us- 
Caxp. Ahora lo comprendo todo! 
Sus. Señor , podré esperar ? Ap 
Cano. ( Arrullando al chico. ) Basta : hal abusado de mi 


confianza. Sal de a 7 
ani quí, y no vuelvas hasta que esté re 
US. (Escandalizada. ) Pero si yO... ! 
Rp Vete de aquí te digo: 6-témelo todo de mi cólera:' 
us. Ya me voy, ya me voy: (Aparte: pi No cio 


paso principal está dado. ( Vase. ) . 


. pero no viene solo : dónde' 


“e 


_Luc. (4 Amalia al salir::) Don: Félix: viene: 


CAND. 
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ps ESCENA X:: 
D. CANDIDO , luego D., ¿Acro 


Cano. Harán que me: yuelva; loco! ( Corriendo. 4 lo Dar 
ta de la izquierda.) El seductor se halla aquí, segun me 
dijo Deogracias : terminemos esta escandalosa historia. 
(Vuelve 4 guardar el chico en el armario.)'Caballe= 
ro, salga usted. (En alta voz.) Aquí le espero. (Pausa.) 
Salga usted, cs dio don Ago más: dicils a 
que nunca. de: 

Acap. Yo.. le Asi 

CAND+ Cómo! Es él nd No hay io: voy. á. per- 

der la «cabeza. (Alto. ) Ya le escucho: á usted: 


5 


3 > 


Acar. (Furbado.) Greo: que noes cobardía reconocer uno: 


sus faltas. 
Can, No, no: muy al contrario. Pero vamos al hetho:- 
Acap. Al hecho? ?: Pues bien, confieso que fuí algo, VEO: pe 
enio.. 
AS (Sorprendido. ) Vivo de: genio? 
Acar.: Algo irreflexivo;,;. 
que estaba. en su: casa de usted. 


«porque no. debia haber da 


Can. En efecto , caballerito ; muy: poco: Princte merecia * 


4 usted mi casa cuando.. 
conducta de usted respecto: de Alejandrina, 


aquí. | ; 
Na (Atortolado. ) Qué tiene que ver? * Lobsa 
Can. Sí, sí : 

tes á la gran cuestion. Cuáles.son sus: 5 intenciones de. us- 

ted tocante á la madre? 53 | ¡2 ou 
AcaP. A la madre ? 


Además, no comprendo .:su: 
A y 


eso no es lo esencial" lleguemos cuanto an- 


Canb: Me han dicho que son muy honrosas, y las e as 


bo. Luego es una buena muchacha, limpias «rt 
y hasta entiende algo de cocina. 

AGap. Perosi.. 

Can. Le hará á usted muy feliz. En. que holridona todo, 
y tome usted:la prenda de,su:amor. ( Sana el, niño Y se 
lo entrega dá Agapito.) 

Acar. (Estupefacto.) Qué es ésto? 

Caxp. Cómo que qué es esto ? 


Acap. Qué quiere usted que haga de: este chiquillo ? py AR 
Can. (Indignado.) Y me lo pregunta usted! Qué escán=' 
dalo! Qué inmoralidad! (Se pasea con: pps a YN 


Agapito detrás para devolverle el niño. 2). 


ESCENA ¡XL 
Dichos , 
59 Susana y D. FÉLIX. 


" desde el balcon. 
Pas. (Que acaba de aparecer, viendo: su hijo en br 4308 
. de Agapito.) Ay! Mi pad 
CaAnb. (4p.) Su hijo !. 


Pas. (Cogiéndole.) Con que:es el quien 1 me ne a E 
Acap. Yo? Yo? Esta.es una casa de locos! (Don Fei apo 


rece de gran etiqueta en el fondo.) 


Cano. (Sin prociid d Agapito: ) Luego n no es 5 usted el 


padre de.. 
Acar. Yo no Ale padre de nadie. 
Pas. Soy yO, SOy yO, el afinador. (Por id ) Y esa es 
la madre. | 
Sus. (Por Pascual. ) y este mi marido. 
Luc. Sí, papás como que yo fuí madrina: de y as. | 
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Luciaya , AMALIA, luego PASCUAL, en seguida 


lo es visto 3 
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FéLIx. (Siempre debe el dintel de la puerta, ) Señor don he 


Cándido, lleno de ibate hal y de zozobra... 
Luc. Papá, es don Félix.” ELLO E TO biota 


Ama. Es menester casar á a muclachos, y y que: $0. 


aman. 


E y 
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de 


GAND. Lo deseas tú... de veras? 

Ama. Te repito que siempre lo he deseado. 

Luc. La resistencia era una pequeña conspiracion entre 
mamá y yo. 

CaAnp. Sí, sí! eos Entonces, qué demonios me ha es- 
tado diciendo durante dos dias el animal de Deogracias? 
El viene! Voy á calentarle las orejas ! : 


ESCENA XII. 
Dicnos, DON De0GRACIAS vestido de viaje. 


Caxp. (Corriendo á el.) Oye, seo majadero, no decias que 
el chico era de don Agapito? 

DeoG. Yo? Nunca te he dicho tal. 

Caxb. Pero me dijistes »El que se halla en ese cuarto»... 

DeoG. Está pronto á dar su nombre á la criatura, supuesto 
que su padre es casado. 

CaAnD. Qué padre? 

Deoc. El afinador. 

CaAnp. Y por qué habia de dar otro su nombre al hijo de 

Susana y de Pascual? 

Deo. Aaah! Pascual es marido de?... Esta familia es un 
enigma. Y te han dicho que ese chico es de Susana? 

Can. Ciertamente: Susana misma. 

Deoc. (Mirando ¿ Susana con emocion.) Excelente mu- 
chacha! Ha sacrificado su honor por salvar á su señori- 
ta! (Apretando la mano á Susana con misterio.) Bien, 
muy bien, hija mia. 

Sus. (Sorprendida.) Qué dice usted, señor? 

Cap. Lo mismo respecto de don Félix... No sabias lo que 
te decias... porque se casa con mi hija. 

Deos. Sí, ya lo sé. (Apretando la mano á don Félix.) Ha 
cumplido usted su promesa! Noble, generoso corazon! 

FéLix. (Atónito.) Por qué? 

Canp. Y mi propia esposa ha exigido este matrimonio. 

Deoc. (4p.) Pobre mujer! Cuánto ha debido padecer! 
(Bajo 4 Amalia.) Bravo, señora: el arrepentimiento lo 
borra todo, 


Ama. No comprendo... 

Deo6. (Bajo d ella.) Prudencia... (Alto.) En cuanto á tu 
desafío... 

Acar. (Con viveza.) Está arreglado. 

Deoc. (4p.) Adivino: arreglado como lo demás. Cuando 
pienso que voy á dejarle solo entrejtantoslescollos, tiem- 
blo por mi querido Cándido. 

CAND. Qué tienes? 

DeoG. Nada, nada. (Ap.) Adios, adios amigo del alma! 

Canp. Buen viaje. _- ( 

DeoG. (Ap.) Juro al cielo que todos estos secretos morirán 
conmigo. (Abrazando de nuevo á Cándido y arran- 
cándose de sus brazos con trabajo.) A dios, adios. 

Canp. Anda con mil santos. 

Doc. Ah! Se me olvidaba una cosa... 

Cano. (Viéndole volver con espanto.) Que vas á llegar 
tarde al tren! 

Doc. Te amenaza un grave”peligro.... 

¡Ves un señor gordo allá 

que tose y que se impacienta? 

Ay Cándido, descontenta 

la gente contra tícestá! 

Y allí, en aquel rinconcito 

¿no distingues lo que saca 

el que ocupa la butaca? 

Vesventurado! Es un pito! 

Conjuracion hay tramada ! 

Vas á llevar buen meneo! 
Cano. Porque en todo quede feo, (41 público.) 

Señores, una palmada. 


FIN. 


No hallo inconveniente en que se autorice su represen- 
tacion.— Madrid 17 de Diciembre de 1862.— El Censor 
de teatros, Antonio Ferrer del Rio. 


A 


Madrid.—1863.—Imp. de M. GALIANO, Ministerios, 2. 
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